JACINTO CARRANZA < 


LA TRICOLOR 


DE 


ARTIGAS 


MONTEVIDEO 
1 9 5 0 


Editorial FLORENSA & LAFON 
PIEDRAS 346 


PROLOGO 


El Sr. Jacinto Carranza, dedicado a investigaciones 
históricas desde hace más de medio siglo, ha escrito el 
presente libro sobre “LA TRICOLOR DE ARTIGAS”. 


Carece éste de valor literario, pues en el mismo, en 
llano estilo sólo ha procurado su autor acumular la in- 
formación más exhaustiva posible acerca de la insignia 
adoptada por el Blandengue, tema sobre el cual sólo 
existen disertaciones fragmentarias deficientes y referen- 
cias periodísticas que no lo abarcan en su totalidad. 


El Sr. Carranza, luego de aludir al enarbolamiento 
de la enseña tricolor en Montevideo, por vez primera, 
hace la cronología del izamiento en la Provincia Orien- 
tal y en las demás del Protectorado artiguista. Pasa des- 
pués a detallar la diferente disposición y ordenamiento 
de los colores, que siempre son los mismos en todos los 
Pueblos Libres; se detiene a considerar la heráldica del 
glorioso pabellón y tras de juicios, comentarios, con men- 
ción de los puntos polémicos suscitados referentemente 
a la insignia, se prouncia en el'sentido de que es ésta la 
ünica, verdadera bandera de la Patria. 


Podrá estarse en discrepancia con alguno de los con- 
ceptos emitidos'por el autor al desarrollar el tema, pero 
opinamos que éste abraza aspectos merecedores de di- 
vulgación y conocimiento. En tal sentido, es indudable- 
mente muy ilustrativo el nuevo libro del Sr. Carranza. 
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CAPITULO ! 
LA TRICOLOR DEL BLANDENGUE 


Enastada por “Patrias”, flamea oficialmente 
por primera vez en Montevideo 


La primera iricolor artiguista que ondeó a las seis 
de la mañana del día 26 de Marzo de 1815 “en los ba- 
luartes de la antigua Ciudadela" (1), o “en el Cabildo 
y en las demás dependencias de esta capital" (2). fué 
hecha bajo la dirección y por cuenta de Don José Ma- 
ría de Roo, quien venía actuando en la vida püblica 
montevideana desde 1787, y quien, en la primera fecha 
mencionada desempeñaba el cargo de Administrador de 
la Aduana (3). Años después, este patricio, en su carác- 
ter de Regidor Decano al frente del Juzgado de Primer 
Voto. integró el Cabildo de 1822, el mismo que luego de 
desconocer la intrusa, monárquica autoridad cisplatines- 
ca del Barón de la Laguna (4), acordó que el Ayunta- 
miento de 1823 fuera representativo, vale decir, que sus 
miembros habrían de ser electos por sufragio popular 
(5), práctica esencialmente demócrata concorde en un 
todo con la gran trayectoria cívica trazada por el inmor- 
tal Blandengue. 

El izamiento de esta bandera tuvo lugar ejerciendo 
el gobierno político y militar de la plaza, el Coronel 
Don Fernando Otorgués (6). Cumpliendo órdenes de és- 
te, su Secretario General, Don Juan José de Aguiar, pro- 
cedió “a levantar por primera vez en el Cabildo y en las 
* demás dependencias el pabellón tricolor, emblema de 
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“la independencia del pueblo oriental, excluyendo pa- 
" ra siempre el español, que desde la conquista y hasta 
“ la víspera de ese día había en ellas flameado”. ( T). 


A este patriótico acto asistió en corporación el 
Ayuntamiento (8), el clero de la ciudad encabezado por 
Larrañaga (9), los habitantes criollos de la ciudad y sus 
aledaños, y, también, respetables españoles ascendientes 
nuestros, vinculados, cuerpo y alma, a la santa causa 
sostenida por su descendencia nativa. 


A las seis de la mañana del citado día, en salva ju- 
bilosa tronaron los cañones de las baterías; manos de 
“patrias” sacudieron los hadajos arrancando a las cam- 
panas repiques de gloria. Entre tanto, en esa grata hora 
de redención, acariciada por la luz solar naciente, bajo 
el dosel de un limpio cielo azul-turquesa, ondeaba a los 
vientos del pago esa simbólica, típica enseña de la PLA- 
TINIDAD, cabal, genuina expresión del grandioso PRO- 
TECTORADO DE LOS PUEBLOS LIBRES, destinada. 
antes que al prosaico cometido de cubrir la mercancía, 
a irradiar sobre todo el Continente americano, el dere- 
cho de auto-determinación de sus populares soberanías. 


Este magnífico pabellón artiguista, es la única y 
verdadera enseña de la Patria, de la Patria Grande, con 
fronteras en los límites del tratado de San Ildefonso. Es- 
te pabellón, —(siendo el del Protectorado de los Pue- 
blos Libres, o sea, el de la PLATINIDAD, —el de los Es- 
tados Unidos del Estuario,— mancomunados por el atri- 
dismo federal, a no haber mediado, ora la ceguera, ora 
el desorbitado afán hegemónico de las camarillas oligár- 
quicas bonaerenses, monarquistas-unitarias),—  cubriría 
bajo sus pliegues lo que hoy es la Argentina, Bolivia o 
el Altiplano, Paraguay y nuestra República en toda la 
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autor del pabellón artiguista enarbolado 
en Montevideo e! 26 de Marzo de 1815. 
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primitiva extensión territorial heredada de España, la 
bizarra y gloriosa madre, por todas estas ex-secciones del 
dilatado Virreynato. 


Este pabellón es, consecuentemente, la bandera de- 
rivada de las Instrucciones del año XIII, vale decir, del 
federalismo y por consiguiente de una auténtica demo- 
cracia. En la trinidad de sus matices, —como lo dijo el 
prócer al levantarlo en las verdes y sonoras planicies de 
Arerunguá,— están simbolizados los “signos de la distin- 
ción de nuestra grandeza, de nuestra decisión por la Re- 
pública y de la sangre derramada por sostener nuestra 
libertad e independencia (10). La trilogía de sus colo- 
res irradia el fulgor del sol de Mayo, el verdadero, bá- 
sico dogma en cuyo nombre se hizo la Revolución, cu- 
yos hitos primeros están en los movimientos montevidea- 
nos del 18 de Julio de 1806 y del 21 de Setiembre de 
1808. 


Lábaro derivado, —repito,— de la constitución que 
libérrimamente nos dimos en el congreso de las Tres Cru- 
ces, fué y es protesta permanente contra todos los “uti- 
possidetis, — “el decoroso manto”,— (como con ironía 
y lacerado en su patriotismo, lo apodara Angel Floro 
Costa). Lábaro gallardo, cada vez que ondea hace 
cimbrar su ástil como lanza gaucha en una carga contra 
la impuesta, unitaria Carta de 1830, Código cisplatínica- 
mente decretado contra nuestra soberanía, yacente du- 
rante un quinquenio a las plantas del usurpador a quien, 
en memorables jornadas bélicas. habíamos hecho mor- 
der el polvo de la derrota! 


NOTAS 


(1). — Setembrino E. Pereda. “Artigas”, Tomo III, pág. 392. 
En carta del Sr. José M. Caravaca al Sr. José Bonifacio Redruello, 
datada en Río de Janeiro el 19 de abril de 1815, se dice: “La He- 
gada aquí el 16 del corriente de un buque procedente de Mon- 
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tevideo nos hizo saber que allí se enarboló el 26 de Marzo úl- 
timo, una Bandera Tricolor al ruido de 21 cañonazos”. Hugo O. 
Barbagelata. “Artigas y la revolución Americana”. Pág. 275. Pa- 
ris. 1930. 


(2). — Juan José de Aguiar, Secretario General del coronel 
Fernando Otorgués, gobernador político y militar de la plaza de 
Montevideo. “Monografía” publicada por él el 25 de Setiembre 
de 1865. 


(3). — Plácido Abad. Suplemento semanal de “La Mañana” 
N.° 352. Este historiador, acerca de Dn. José María de Roo es- 
eribe: “era el viejo administrador aduanero, un hombre aficiona- 
* do al dibujo, con nociones de heráldica, según así lo atestigua 
*]a información dejada a su fallecimiento, habiendo colaborado 
“con Antonio Acosta y Lara, antiguo marino y jefe de punto de 
“la Capitanía y Aduana de Montevideo, en la preparación de 
“lo que se dió en llamarse el telégrafo de señales, que permitía 
" comunicarse con los buques, como se hace aún actualmente 
“cuando falta el telégrafo sin hilos. Por consiguiente, parece ser 
*Don José María de Roo el verdadero creador de la bandera 
"trieolor, con sus aficiones especiales a esta clase de trabajos y 
“ dibujos, adquiridos en su vida constante en la Aduana de Mon- 
"tevideo. y su convivencia con los marinos que arribaban a la 
“ plaza durante el poderío español”. 


Basado en los documentos que el mismo Sr. Abad publica 
en este su artículo bajo el epigrafe “La Bandera de Artigas. — 
El Inspirador de la insignia”, documentos que en su oportunidad 
transcribiré, se verá que no “parece ser Don José María de Roo 
el verdadero creador de la bandera tricolor" derogativa de las 
demás, sino que efectivamente lo fué. 


(4). — Archivo General de la Nación. Acuerdos del extin- 
guido Cabildo de Montevideo. Volúmen XIV, págs. 171 al 176. 


(5). — Ibidem: págs. 181 al 184. 


(6). — Eduardo Acevedo Diaz, en una de las "NOTAS" de 
su novela histórica, “Ismael”. relativamente a este bizarro cau- 
dillo oriental, escribe estos párrafos: “Se ha dicho de él, conce- 
" diéndose tal vez demasiado a la tradición oral, que, arrastrado 
“ por sus violentas pasiones y odio profundo a sus enemigos, ji- 
"mneteó, más de una ocasión, con espuelas, en las espaldas de 
“los godos. Pero este cargo no ha sido hasta ahora confirmado 
“por documento alguno mi testimonio fidedigno. Fué él, en la 
“acción de Espinillos, vencedor del Barón de Hollemberg, a 
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* quien tomó prisionero así como al Comandante Hilarión de 
“la Quintana, oficiales e individuos de tropa, respetando sus 
* vidas”. 

Francisco Bauzá, en el tomo HI de su “Historia de la Do- 
minación Española en el Uruguay” consigna varios detalles acer- 
ca de este heroico montonero, coincidentes con lo que expresan 
las copiadas, anteriores cláusulas, y, además, menciona hechos 
que contradicen la propalada incultura o agreste rispidez del 
*gaucho bravo de la invernada del Rincón del Rey", segün se 
le apodara en su época. 


No corresponde hacer aqui su apología, pero si dejar cons- 
tancia de que este benemérito patriota merece el homenaje de 
los pósteros. En su oportunidad, antorcha en mano, disiparé las 
sombras en que ha envuelto la mitología a esta destacada per- 
sonalidad criolla, humana, generosa, más limpia y pura en su 
reputación que la de muchos ilustres, cultos y distinguidos con- 
iemporáneos suyos, exponentes del urbano aristócrata lautaris- 
mo. Se lo merece “el hombre sencillo, inclinado al bien, dócil, 
generoso, buen amigo" al decir de Larranaga y Guerra. 


(1). — Juan José de Aguiar. Su aludida “Monografía” en 
la precedente nota N.? 2. 


(8). — La invitación del Coronel Otorgués al Cabildo, para 
asistir a la ceremonia dice así: "Para las seis del día de manana 
* he dispuesto se orle la bandera tricolor en esta fortaleza. V. E. 
“ que tanta parte toma en las glorias de esta provincia, no dudo 
“se dignará asistir a este acto tan honroso al nombre oriental. 
“Dios guarde a V. E. muchos años. Montevideo, Marzo 25 de 
“1815. Fernando Otorgués. Excelentísimo Cabildo, Justicia y Re- 
* gimiento de esta ciudad”. (En el Archivo General de la Na- 
ción, Libro 79, correspondencia oficial de Otorgués con el Ca- 
bildo de Montevideo). 


El Cabildo contestó en los siguientes términos: “Por lo que 
* V. S. se sirve comunicar a este Ayuntamiento, con fecha de hoy, 
* para la concurrencia a las seis del día de mañana, tendrá mu- 
“cho honor en asistir a un acto tan laudable y que honorifica- 
“rá a todos los orientales. Dios guarde a V. S. muchos años. Sa- 
*]a Capitular de Montevideo, 25 de Marzo de 1815. Felipe San- 
“tiago Cardozo — Pablo Pérez — Luis de la Rosa Brito — Pas- 
* cual Blanco — Antolín Reyna — Francisco Fermín Pla — Juan 
* María Pérez — Eusebio Terrada, secretario. — Sr. Gobernador 
* Político y Militar Don Fernando Otorgués". (En el Archivo Ge- 
neral de la Nación, Libro 484. “Compilación de Documentos de 
la época de Artigas, 1815, tomo I). 
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(9). — El oficio enviado por Otorgués a Larrañaga reza asi: 
“Para las seis del día de mañana, he dispuesto se orle en esta 
* plaza la bandera tricolor, y persuadido que vuestra merced to- 
“ma una gran parte en las glorias del nombre americano, lo in- 
“ vito para que con el clero de esta ciudad concurra a la casa 
"fuerte de mi asistencia a la hora sefalada, disponiendo que a 
“los primeros cañonazos, se anuncie con repiques de campana 
*el regocijo de la enarbolación del pabellón oriental celebrando 
“misa con tedeum en obsequio de esta demostración. Dios guar- 
“de a vuestra merced muchos años. Montevideo, Marzo 25 de 
* 1815. — Fernando Otorgués. Al cura y vicario de esta ciudad”. 


(10). — Párrafo del oficio de Artigas al Gobernador In- 
tendente de Corrientes, datado el 4 de Febrero de 1815. 


CAPITULO |l 


CRONOLOGIA DEL IZAMIENTO DE LA 
TRICOLOR DE ARTIGAS 


El Primero. — En Arerunguá ¿el 3 o el 13 de enero 
de 1815? ¡El 13! 


Es incuestionable que el enarbolamiento de la tri- 
color del Blandengue (1), se efectuó, en primera instan- 
cia, en su Cuartel General de Arerunguá, — ¿el 3 o el 
13 de Enero de 1815? 

Don Setembrino E. Pereda, en su citada obra “AR- 
TIGAS”, al transcribir íntegro el oficio del prócer al Go- 
bernador Intendente correntino, don José de Silva, da- 
tado el 4 de febrero de 1815, establece que fué el 13 
el día del izamiento. ¿Se equivocó él al copiar la aludi- 
da pieza, o en su defecto, incurrió en error la persona 
que le mandó copia de la misma? 

Por su parte, el Sr. Alberto Reyes Thévenet, en re- 
ciente artículo publicado en “La Mañana” el domingo 
21 de Mayo ppdo., opina que “la fecha primigenia del 
enarbolamiento es el 3 de Enero de 1815” y al caso se 
respalda como don Setembrino, también en una copia 
del expresado oficio de Artigas al Sr. de Silva. Además, 
en otra copia de dicho documento, —(que debo a la 
gentileza del Sr. Beraza),— se consigna que el enarbo- 
lamiento se realizó el 3 y no el 13 de Enero de dicho año. 

Tenemos, pues, dos copias fijando el 3 y una el 13. 
¿Quién copió mal el oficio en cuestión, acerca de la fe- 
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cha? ¿El Sr. Pereda, el encargado por éste de copiarlo 
o los copistas que en la actualidad lo han reeditado? De 
lo contrario ¿es error de imprenta no reparado por don 
Setembrino? 

No conozco el original de esta pieza que se encuen- 
tra en el Archivo de Corrientes, pero, si en la misma, 
efectivamente aparece consignada la fecha 3 de Enero, 
la equivocación es evidente, de parte del Secretario o 
amanuense que la redactó o la escribió al dictado. Al 
respecto, el error fluye, meridiano, del texto mismo, en 
cuanto en ella se estampa, en referencia al izamiento lo 
que sigue: “ASI LO HAN JURADO ESTOS BENEME- 
RITOS SOLDADOS EN 13 DE ENERO DE ESTE PRE- 
SENTE AÑO”. —(opto aquí por la copia del señor Pe- 
reda),— DESPUES QUE SE CREYERON ASEGURA- 
DOS POR, —(o para) — HACER RESPETABLES SUS 
VIRTUOSOS ESFUERZOS”. 


No admito, rechazo la fecha 3 de Enero de 1815 y 
acepto la del 13 de este mes y año, fundado en QUE 
EL 3, SIETE DIAS ANTES DE LIBRARSE LA AC- 
CION DE GUAYABOS, “NO ESTABAN AUN POR (O 
PARA) HACERSE RESPETABLES ESOS VIRTUOSOS 
ESFUERZOS”. ESTOS, RECIEN ESTUVIERON EN 
APTITUD TAL, DESPUES DE ALCANZADA DICHA 
VICTORIA. ANTES DEL TRIUNFO LOGRADO SO- 
BRE LAS FUERZAS DE DORREGO EL 10 DE ENE- 
RO ERA IMPOSIBLE HACER, CON BASE SERIA, SE- 
MEJANTE ENUNCIACION. ESTA TIENE QUE HA- 
BERSE ESCRITO, EN RIGOR DE LOGICA, DESPUES 
DE LA DERROTA DECISIVA DE LAS TROPAS BO- 
NAERENSES. 

Nótese que antes del triunfo de Guayabos, la aten- 
ción de Artigas, estaba dedicada exclusivamente a dispo- 
ner los movimientos bélicos de sus fuerzas, en mérito al 
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activo avance del enemigo: “Dorrego que venía marchan- 
* do aceleradamente desde el Sur hacia el Norte, había 
“ vadeado el Río Negro por el paso de Vera, y continuan- 
“do su avance llegó a la Barra de los Corrales, en la 
" margen derecha del Queguay Grande, donde se le in- 
“ corporó el coronel Pedro José Viera con 400 hombres 
“y mucha caballada procedente de la división de Val- 
* denegro que se hallaba en la provincia de Entre Ríos. 
“ Entretanto el comandante Rivera habíase esforzado en 
" reconcentrar cuantas fuerzas pudo reunir en Arerun- 
” guá, donde ya no estaba el Cuartel General que se ha- 
“bia retirado al corral de piedra en el arroyo Sopas, 
“ que está a la entrada de la Sierra del Infiernillo” (2). 
“ Yo me retiro así a Lunarejo porque estamos muy divi- 
^ didos para obrar”, —escribía Artigas a Rivera, agre- 
gando,— “marche para las puntas de Arerunguá, bus- 
“ cándome así en aquel paraje. Mande Ud. chasqui a don 
“ Rufino (Bauzá), para que no se ensarte. Yo ya hice 
“lo mismo esta mañana para que mudace la dirección, 
* tirando hacia el Arapey” (3). 


¿Es posible que teniendo lugar todos estos movi- 
mientos en víspera de la batalla de Guayabos, estando 
Artigas en Sopas, en el Lunarejo, diciendo que lo bus- 
quen en las puntas de Arerunguá, —el 3-4-5-6-7-8-9 de 
Enero de 1815.— pueda haber dispuesto la ceremonia 
del izamiento de su enseña? ¿Cómo iba a realizar este 
acto revistiéndolo de la consiguiente solemnidad, —que 
exigía en su Cuartel General la presencia del mayor nú- 
mero de sus unidades, — cuando éstas estaban disemi- 
nadas en distintos puntos: — cuando, como lo dice el 
mismo Artigas, “estamos muy divididos para obrar”, 
pugnando en consecuencia, por la concentración de sus 
efectivos “en aquel paraje", — Arerunguá?... donde 
sin duda se efectuó el izamiento que no pudo realizarse 
en su Cuartel General, cambiando éste de ubicación día 


. 


| 
| 


16 LA TRICOLOR DE ARTIGAS 


a día antes de Guayabos y que sólo fijó residencia esta- 
ble después de la derrota de Dorrego. 

Milita por ültimo, en apoyo de lo que sostengo, va- 
le decir, que el enarbolamiento se efectuó el 13 y no el 
3 de Enero, el hecho de que el Coronel don Blás Basual- 
do, en frecuentísima corespondencia con Artigas, recién 
enarbolara la tricolor en Saladas el 17 de dicho mes, 
—catorce días despés del 3,— cuando la levantó en di- 
cho lugar a los siete días de tener noticia de la victoria 
de Guayabos, y precisamente en homenaje a este triun- 
fo de las armas orientales, o sea, a los cuatro días del 
izamiento efectuado el 13 de Enero en Arerunguá. 

De manera, pues, que en Guayabo, no se ostentó el 
pabellón de Artigas, desde que, —insisto una vez más, — 
antes de esta victoria no podía proclamarse QUE ESTU- 
VIERAN “ASEGURADOS LOS VIRTUOSOS ESFUER- 
ZOS DE LOS SOLDADOS ORIENTALES”. 

Se me dirá, —(y esto sería objeción de peso a no 
mediar las circunstancias enunciadas). .— que no me 
atengo a lo que dice un documento, —siempre que sean 
exactas las copias de su original estableciendo la fecha 
3 de Enero,— pero, nótese, que al negar esta data es 
porque del texto de la propia pieza, según resulta de las 
transcriptas cláusulas, éstas están en evidente desacuerdo 
con la fijación de la expresada fecha, como lo está tam- 
bién la misma respecto a la real situación en que, en 
la emergencia, se encontraba el ejército de Artigas, frac- 
cionado y en continuo movimiento sus divisiones antes 
de Guayabos. 

Lo repito una vez más: antes de la victoria del 10 
de Enero de 1815, en los días precursores de este triun- 
fo, mientras se movilizaba para obtenerlo el ejército ar- 
tiguista, no hubo tiempo disponible para realizar la ce- 
remonia del izamiento. Tiene que haber sido después, 
a todas luces, 
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Por que fijo en Arerunguá, el punto inicial del 
enarbolamiento 


Mediando operaciones bélicas, pocos son los oficios 
de Artigas en que éste precisa el punto en que está ins- 
talado. Se explica la ausencia de tal detalle o oculta- 
miento del mismo, en mérito a una precaución obligada 
a tenerse ante la eventualidad de que sus chasquis fue- 
ran capturados por el enemigo, enterándose éste, enton- 
ces, del lugar en que él se encontraba. De aquí que mu- 
chas de sus comunicaciones tengan incompleta la data: 
no mencionan paraje la mayoría de ellas, concretándose 
tan solo a la alusión de “Cuartel General”, o “Cuartel 
General Andante”. 

Cuesta, consiguientemente, fijar con exactitud el 
punto donde se efectuó este primer izamiento de la tri- 
color. Con todo, yo lo ubico en Arerunguá en virtud de 
los siguientes documentos. s 

El 4 de Enero de 1815, — (seis días antes del com- 
bate de Guayabos, —o Guayabo,— en la ya citada car- 
ta a Rivera escrita en su “Cuartel General Andante”, 
Artigas expresa que se retira a Lunarejo, y le ordena a 
dicho jefe que marche “para las puntas de Arerunguá, 
* buscándome asi en aquel paraje". La acción de Gua- 
yabos o del Guayabo se libra el 10 de Enero de dicho 
mes y año. En vísperas de la misma, luego de designar al 
Coronel don Rufino Bauzá jefe de la división, dando a 
Rivera la vanguardia y a Lavalleáa el mando de las gue- 
rrilas, —(orden que fué trasmitida a los cuerpos por su 
ayudante San Martín),— Artigas se dirigió a su Cuar- 
tel General de Arerunguá (4). 

En oficio mandado a Baltasar Ojeda el 11 de Ene- 
ro de 1815, —un día después de la victoria de Guaya- 
bos o Guayabo,— Artigas, al participarla dice: *el ene- 
“ migo fué derrotado completamente en la isla del arro- 
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* yo de Guayabos hasta el cerro del Arbolito. No se ven 
* sino hombres muertos por el camino de su retirada". 
Segün este parte, Artigas, a la sazón, se encontraba en 
el escenario del combate o en sus adyacencias, vale de- 
cir, próximo al arroyo de los Guayabos “que nace en el 
“flanco boreal de la cuchilla del Arbolito, que corre 
* aproximadamente hacia el Norte y tiene sus derrames 
en el arroyo de Arerunguá” (5). 


Despréndese de lo consignado, que si Artigas per- 
sonalmente no actuó en Guayabos o Guayabo, —(hay 
sin embargo indicios de su presencia en el encuentro) ,— 
estaba en contacto con las fuerzas victoriosas desde su 
campamento de Arerunguá. De que en este sitio estuvo 
campado hasta Enero 20 de 1815, es prueba concluyente 
la nota remitida a la Intendencia de Corrientes, datada 
en su Cuartel General de Arerunguá en la mencionada 
fecha” (6). 

Situado Artigas, antes de Guayabos o Guayabo en 
sus proximidades, y antes y después de esta victoria en 
Arerunguá, según queda visto, no es aventurado estable- 
cer que en este último lugar se izó por vez primera el 
glorioso pabellón. 

Finalmente, contribuye a establecer que Artigas te- 
nía en Arerunguá instalado su Cuartel General, y tam- 
bién a inferir que actuó en la acción del 10 de Enero 
de 1815, en primer término el siguiente párrafo de la 
exposición suscripta por Dorrego en Concepción del Uru- 
guay el 17 de Enero de 1815, dirigida al General Soler 
en su carácter de Capitán General del Estado Oriental, 
el que reza así: “al tercer día de mi marcha desde el 
* Queguay, a las once de la mañana acampé en las caí- 
“das del Arerunguá, media legua distante del paso de 
* los Guayabos", es decir, próximo al lugar donde Arti- 
gas ordenaba a Rivera que lo buscara. Además, en se- 
gundo término, en oficio de Soler a Alvear, fechado 
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el 30 de Enero de 1815 (7), se dice: “a V. E. que pro- 
" fesionalmente conoce la ciencia de la guerra y el ge- 
“neral carácter de la soldadesca, no se le ocultará que 
“el soldado vencido se amilana por algün tiempo, olvi- 
" da la disciplina... y no vuelve sino con displicencia y 
"repugnancia a presentarse al frente del enemigo. Que 
“todo eso se haya experimentado en la división del Co- 
"ronel Dorrego, después de la desgraciada acción de 
" Arerunguá ni me sería extraño, ni inferiría más que 
“la consecuencia ordinaria de aquel principio”. Más 
adelante manifiesta: “al día siguiente de haber reci- 
“ bido la noticia de la función de Arerunguá, ya se deser- 
“ taron seis soldados de diferentes regimientos”. 


Según estos dos documentos, la derrota de Dorrego 
tuvo lugar en Arerunguá, precisamente donde estaba 
campado Artigas, o en su defecto, a sus inmediaciones 
muy cercanas, “en la isla del arroyo de los Guayabos 
“ hasta el cerro del Arbolito”, como informa el Blanden- 
gue en su carta a Ojeda. 


Y a propósito: no conozco exista parte de la acción 
de Guayabos pasado por Bauzá, según todas las presun- 
ciones jefe superior de las fuerzas comandadas por Ri- 
vera y Lavalleja. ¿No es esta falta de dicha pieza, ve- 
hemente indicio de que Artigas, presente, dirigió los mo- 
vimientos y eligió el terreno donde se batió a Dorrego? 
Artigas, lógico es, no había de comunicarse a si mismo, 
la forma y detalles como se logró ese triunfo. No hay 
al caso más noticia de la victoria de origen oriental, que 
las citadas líneas de Artigas a Baltasar Ojeda, las que 
rezan como sigue: 


“Sr. D. Baltasar Ojeda. 11 de Enero de 1815. 
“ Nuestra Victoria, Victoria, Victoria, Victoria sobre 
“los de Buenos Aires en favor de los orientales. El 
" enemigo se nos aproximó en número de ochocientos 
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“hombres y fué derrotado completamente en la isla 
“del arroyo de los Guayabos hasta el cerro del Arbo- 
“ lito. No se ven sino hombres muertos por el camino 
^ de su retirada, que fué una desordenada fuga. Los 
"nuestros tuvieron algunos heridos y pocos muertos, 
* quedando en nuestro poder todo el armamento y un 
“ sinnúmero de prisioneros. Puede ser que ahora Bue- 
“nos Aires vea su desengaño. 

“Puede Ud. regresar con su gente y las carretas a 
“su cargo al punto que antes ocupaba. A su llegada 
“me avisará, porque yo paso mañana con todo mi 
"equipaje para mi Cuartel General. La carta que le 
“ adjunto, sírvase remitirla a las carretas de Paysan- 
“ dá, que han de estar situadas en el paso de Mangru- 
“llo. Páselo bien. Su afectísimo amigo. José Artigas”. 


El Segundo. — En Saladas, el 17 de enero de 1815 y 
en el resto del territorio de Corrientes, antes de 
finalizar dicho mes 


Como queda consignado, festejando la victoria ob- 
tenida en Guayabos, el Coronel don Blás Basualdo enar- 
boló la tircolor en su campamento de Saladas, provin- 
cia de Corrientes, el 17 de Enero de 1815. Y según se 
desprende de un oficio del Gobernador de dicha provin- 
cia, datado el 30 del expresado mes, —en contestación 
al de fecha anterior que le dirigiera el aludido Coronel 
Basualdo y en el cual manifestaba a éste “que había 
circulado a los pueblos de su mando ordenándoles el 
^ izamiento del pabellón artiguista",— éste flameó, an- 
tes de terminar el mencionado mes, en todo el territo- 
rio de Corrientes. 


El expresado gobernador correntino, don José de 
Silva, en dicha contestación al Coronel Basualdo le de- 
cía: “quedo enterado de la voluntad del Sr. General, 
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* que en los pueblos orientales se fije la bandera trico- 
“ lor, blanca, azul y colorada, para distinguirla de Bue- 
* nos Aires, la que debe tremolarse también en medio 
* de los ejércitos para que todo el mundo se desengañe 
* y sepa lo que defendemos” (8). 

De manera, pues, *que habiéndose anticipado al ge- 
“ neral Artigas. el coronel don Blas Basualdo había dis- 
* puesto, desde su citado campamento, en la aludida fe- 
“ cha, el izamiento de la bandera que flameara por pri- 
* mera vez, cuatro días antes, en el Cuartel General de 
“ Arerunguá. “Quiso así festejar don Blas, solemnemen- 
* te el triunfo obtenido sobre Dorrego en los campos de 
* Guayabo" (9). 

En consecuencia, la citada nota de Artigas al gober- 
nardor correntino, don José de Silva, de fecha 4 de Fe- 
brero de 1815 (10), recibida por éste el 14, llegó a su 
poder cuando el mismo había ordenado el orlamiento 
de la tricolor en Febrero, en cumplimiento de lo orde- 
nado por Basualdo, segün asi resulta de su comunica- 
ción al prócer datada el 8 de Marzo de 1815, en la que. 
puntualizo, se afirma efectuado ya el izamiento de la 
tricolor en todo el territorio de Corrientes, antes de ter- 
minar el primer mes del año 1815. 


Entre paréntesis. — Un izamiento discutido. El que se 

ha dicho efectuado el 25, 26 o 27 de febrero de 1815 

en Montevideo. No se admitió celebrarlo en su respec- 
tiva fecha centenaria 


Respecto a este polémico y luego rechazado iza- 
miento de la tricolor en la ciudad de Montevideo, en ar- 
tículo apologético publicado en “El Siglo" el 16 de Fe- 
brero de 1915, relativo a la actuación del coronel don 
Fernando Otorgués, —con cuyos conceptos sobre este 
noble montonero coincido en absoluto.— don Carlos A. 
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Arocena manifiesta que el 26 de Febrero de 1815 se os- 
tentó, dentro de dicho poblado, por vez primera, la ban- 
dera artiguista. 

También en “El Siglo", —número corespondiente 
al 25 de Febrero de 1915.— se inserta este suelto rotu- 
lado “El Centenario de la Tricolor”. 

“Hace hoy cien años, por el portón de San Pedro. 
“situado en lo que es hoy el cruce de las calles Barto- 
“ lomé Mitre (11) y 25 de Mayo, entraba el primer cuer- 
“ po de patriotas armados que pisara la ciudad de Mon- 
“tevideo. El día anterior, los ocupantes habían aban- 
“donado la ciudad, y el sitiador Otorgués, enviaba un 
“ batallón para hacerse cargo de ella (12). A su frente 
“ venía un abanderado que hacía flamear a todos los 
“ vientos la bandera tricolor de Artigas. Más atrás, cien- 
“to cincuenta hombres a caballo, apoyando sus carabi- 
“nas en la cabezada del recado, lo seguían con tranqui- 
“la apostura que disimulaba su marcial continente”. 

“Tomaron por la actual calle 25 de Mayo y se diri- 
“ gieron al viejo fuerte situado donde es hoy la Plaza 
* Zabala, donde hicieron alto. Los mandaba el coman- 
" dante Yupes o Llupes a quien Otorgués, —que al día 
"siguiente se haría cargo del gobierno de la plaza,— 
^ había encargado la honrosa misión. A su paso, el pue- 
" blo, atraído por la intensa curiosidad de ver por pri- 
* mera vez a los defensores de su independencia, los acla- 
“ maba frenético de entusiasmo. Frente al fuerte hicie- 
“ron alto y echaron pié a tierra. Los oficiales subieron 
“ las empinadas escaleras y al poco rato la bandera de 
“ los tres colores, — que se había cubierto de humo y 
“ de gloria en Las Piedras, en San José y en Guayabos, 
“ flameaba sobre la torre del Fuerte Colonial". 

“¡Gloria a los hombres que nos dieron patria” (13): 


Es de consignarse aquí, que en dicho mismo núme- 
ro de “El Siglo”, —del 25 de Febrero de 1915,— otro 
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suelto informa acerca de las fiestas y homenajes a tri- 
butarse el próximo 26 de Marzo, en ocasión del cente- 
nario del enarbolamiento de la tricolor en la ciudad de 
Montevideo, por iniciativa de la institución “Vanguar- 
dias de la Patria", la cual ha resuelto tengan lugar tales 
actos o ceremonias en la mencionada ültima fecha, en 
mérito a la consulta hecha sobre la materia, a varios his- 
toriadores, quienes se han expedido indicando, en su 
mayoría, el 26 de Marzo y no el 25, ni cl 26 ni el 27 de 
Febrero. 


En cuanto al autor del transeripto suelto, no era, 
como se vé, muy versado en historia, al enunciar que la 
bandera de Artigas “se cubrió de humo y de gloria en 
Las Piedras y en San José, vale decir, cuatro años antes 
de izada, por vez primera, en Arerunguá, el 13 de Enero 


de 1815. 


Finalmente, al respetco, existe el testimonio por 
cierto muy valedero de don Juan José de Aguiar, quien 
en la referida “monografía” publicada el 25 de Setiem- 
bre de 1865, dice: 


“Posesionado en 1815 del mando político y militar, 
“el jefe de la vanguardia del ejército de Artigas, pasé 
“ a desempeñar el cargo de Secretario General, en cuya 
“ calidad tuve el honor de concebir, y con acuerdo su- 
* perior, levantar por primera vez en el Cabildo y en 
* las demás dependencias, « la salida del sol del 25 de 
“ Mayo, el pabellón tricolor, emblema de la independen- 
* cia del pueblo oriental excluyendo para siempre el es- 
* pañol, QUE DESDE LA CONQUISTA Y HASTA LA 
* VISPERA DE ESE DIA HABIA EN ELLAS FLA- 
* MEADO". 

Si bien es cierto que el testimonio de don Juan Jo- 
sé de Aguiar, —como acertadamente acota el Sr. Pere- 
da,— estuvo sujeto a equivocación, después del transcur- 


pitt, 
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so de varias décadas en lo que respecta al día del enar- 
bolamiento, no es en cambio dudoso en cuanto informa 
que hasta la víspera de ser izada la tricolor, —el 26 de 
Marzo,— había flameado en la plaza de Montevideo el 
pabellón español. Un hecho de esta naturaleza no pue- 
de borrarse de la memoria, y en consecuencia, lo que al 
caso afirma el Secretario General de Otorgués merece 
entero crédito y demuestra que al entrar Yupes o Llupes 
a Montevideo no fué izada la tricolor. 

Procede destacarse aquí que, —como se verá más 
adelante,— el error de fecha relativo al izamiento de 
la tricolor en Montevideo, en que incurrió el Sr. Aguiar 
y que también padeció don José María de Roo (hijo). 
se debe, sin duda, a la nota que en el diseño de la ban- 
dera hecho por el señor padre de este último, escribió 


el Sr. Lezica. 


El Tercero. — En Entre Ríos. El primero de marzo de 
1815 o quizás días antes 


En comunicación dirigida por Artigas a don José de 
Silva gobernador de Corrientes, datada en Paso de San 
José en el Uruguay, el 28 de Febrero de 1815, le decía 
aquél a éste: 


“En este momento he recibido parte de mi van- 

guardia, que al instante de presentarse ésta so- 
“bre el Arroyo de la China, se embarcaron los 
* tiranos dejando libre a Entre Ríos. Lo participo 
* a Ud. con todo mi afeto. — José Artigas. — Paso 
“de San José en el Uruguay, 28 de febrero de 
* 1815. — A José de Silva”. (14). 

Triunfante Artigas en Entre Ríos, el día primero de 
marzo de 1815, se empezó a enarbolar su enseña en to- 
dos los pueblos de esta provincia. Esto, si ya no se había 
izado antes en algunos puntos del territorio entrerriano, 


se 
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a juzgar por la siguiente comunicación dirigida a Don 
Miguel Barreiro a mediados de febrero de 1815, en uno 
de cuyos párrafos se dice: 


*Desde el 24 de Diciembre, en que don Blás rin- 
* dió a Perugorria, con toda su fuerza, en San Ro- 
* que, la suerte nos sigue favorable; y no obstante 
“ haberse retirado nuevamente los paraguayos, a 
* sus fronteras, sin saber cómo ni porqué, todo el 
" Entre Ríos está libre y comprometido. Hereñú 
* se ha decidido con tal empeño, en el Paraná, que 
“ a pesar de las varias incursiones que Diaz Valez 
“le ha hecho por mar, él se manifestó inflexible 
* en medio de los peligros. Ya fueron doscientos 
* hombres de la expedición de don Blás a auxiliar- 
“lo y desde entonces se retiró Diaz Velez a Santa 
* Fe. Entre todo el Entre Rios no hay más gente 
* que la que han podido reunir en el arroyo de la 
“ China. De allí han marchado todos los jefes que 
* había a Buenos Aires, habiendo quedado al man- 
* do de las tropas él mismo, y con el mando inte- 
“ rino de esa Intendencia”. 


“AMí tienen alguna fuerza, pero la tropa disgus- 
* tadísima porque la tiene a pié. Ya don Blás es- 
*tá por el Salto, y cuatro compañías que han sali- 
“do de aquí, deben habérsele incorporado, y sal- 
“ go yo mismo en este momento con el resto del 
“ regimiento para la costa del Uruguay, tanto pa- 
“ ra activar las providencias, cuanto para no expo- 
“ ner una acción que pondrá el último sello a nues- 
“ tras glorias" (15). 


Es, pues, de inferirse por lo que fluye de este do- 
cumento, que la insignia tricolor haya flameado, en En- 
tre Ríos, en lugares libres de enemigos. con anteriori- 
dad a la fecha en que consignamos su enarbolamiento 
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general. No tenemos datos precisos, al caso, pero puede 
enunciarse que corresponde, en la emergencia, el orden 
en que, cronológicamente, colocamos el entrerriano iza- 
miento. Días más, días menos, no es alteración sustan- 
cial. 

Relativo al enarbolamiento de la bandera de Arti- 
gas en Entre Ríos, en una carta o mapa “destinado a 
dar una idea de la extensión geográfica del Protectora- 
do”, impresa por la Imprenta Nacional en 1946, bajo los 
auspicios del Departamento Editorial del Consejo Na- 
cional de Enseñanza Primaria y Normal, está al dorso, 
una nota que suscribe el Sr. Reyes Thévenet, en la cual 
se fija, el 1° de Marzo de 1814 como día del izamiento 
de la tricolor en dicha provincia, vale decir, que ella 
fué levantada antes de nacer, con una anterioridad de 
once meses y trece días respecto de la fecha EN QUE 
POR PRIMERA VEZ LA ORLARA EL BLANDEN- 
GUE EN ARERUNGUA EL 13 DE ENERO DE 1815! 


Este lapso, —enarbolamiento de una bandera aún 
no creada, — me recuerda otro, aquel en que incurre el 
pintor don Diógenes Héquet en su cuadro “Los orien- 
tales en Montevideo”, donde representa la entrada de 
Yupes o Llupes a la plaza, el 27 de Febrero de 1815, 
— (sin que a su frente vaya abanderado alguno) ,— por 
el portón de San Pedro, en cuya cúspide flamea la trico- 
lor hecha por don José María de Roo izada el 26 de Mar- 
zo de dicho año, veinte y nueve días después de entrar 
Llupes a Montevideo para ponerse a las órdenes del 
Ayuntamiento. 


El Cuarto. — En Santa Fe el 24 de marzo de 1815 


Libertado Entre Ríos del gobierno lautarino-unita- 
rio de Buenos Aires, proclamada, por el bravo oficial de 
Artigas don José Eusebio Hereñú, en Paraná, la Liga Fe- 
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deral de los Pueblos Libres, este noble montonero, con- 
juntamente con el heroico Coronel Latorre, —que con- 
currió desde San Javier, jurisdicción de Santa Fe,— de- 
rrocaron al último de los gobernadores impuestos por 
los ejecutivos bonaerenses, o sea, a don Eustaquio o Eus- 
toquio Diaz Vélez, designando en su reemplazo al hom- 
bre propuesto por los cabildantes santafecinos a la Jun- 
ta de Buenos Aires, cinco años antes, a raiz de la Revo- 
lución de Mayo de 1810, es decir, al benemérito patriota 
don Francisco Antonio Candioti. 


Díaz Vélez y sus coadjutores fueron tomados prisio- 
neros. El nombrado y Candioti se entrevistaron con La- 
torre y Hereñú, y el primero, —Díaz Vélez,— después 
de haber hecho entrega de todo cuanto estaba a su car- 
go, el 24 de Marzo de 1815, por la tarde. emprendió via- 
je hacia Buenos Aires. 


“A raíz de estos sucesos, la provincia de Santa Fe 
“se declaró independiente de su antigua metrópoli, 
* —Buenos Aires,— y de la obediencia a su Directorio, 
“ puesto que pasaba a integrar el Protectorado de Arti- 
* gas. Candioti fué nombrado gobernador ese mismo día, 
^ —24 de Marzo de 1815,— y entonces, con toda solem- 
* nidad, en medio de la plaza, se enarboló la bandera de 
“la Libertad, compuesta de una faja blanca en el cen- 
“ tro, dos celestes a los lados, horizontales las tres y una 
* encarnada que las cruzaba en bandas" (16). 


Creo pertinente informar aquí, que antes de 1825, 
ejerciendo don Estanislao López la gobernación, la ban- 
dera de Santa Fe era la tricolor enarbolada en Montevi- 
deo el 26 de Marzo de 1815. Posteriormente, en 1831, el 
pabellón santafesino lucía los tres colores artiguistas en 
franjas horizontales, azul la superior, blanca la del me- 
dio y colorada la otra. En consecuencia, había sido su- 
primida una franja azul y la diagonal colorada tenía la 
horizontalidad de las restantes franjas. 


— dia EE -—- 
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El Quinto. — En Montevideo flameó el 26 de marzo 
de 1815. Fecha unánimemente admitida y bandera 
artiguista ünica vigente 


Como queda establecido en el capítulo inicial, la 
primera tricolor de Artigas que oficialmente se izó en la 
ciudad de Montevideo el 26 de Marzo de 1815, fué la 
diseñada por don José Maria de Roo y hecha la misma 
a costo de éste. 


No sé, si de la institución *Vanguardias de la Pa- 
tria” existe algún archivo y por lo tanto, si en éste se 
encuentra la encuesta por ella promovida. Desconozco, 
en consecuencia, que historiadores emitieron al caso sus 
opiniones, cuales fueron los que se pronunciaron por el 
26 de Marzo de 1915 o por el 25, 26 o 27 de Febrero. 
Pero siempre en “El Siglo", y esta vez en el número co- 
rrespondiente al 26 de Marzo de 1915, se edita toda una 
página dedicada al centenario del enarbolamiento de la 
tricolor que, en Montevideo se cumple en la última fe- 
cha consignada. De manera, pues, que quedaron despla- 
zados cualquiera de los días de Febrero aludido. 


Yo he tratado de comprobar si efectivamente es 
cierto que la fuerza al mando de José Yupes, —(así es- 
cribía Otorgués este apellido)— entró a la plaza de 
Montevideo en uno de los tres días mencionados de Fe- 
brero de 1815, ostentando la insignia artiguista, y no he 
encontrado pieza alguna corroborante de este presunto 
detalle. En Montevideo, entonces, no había diarios ni 
periódicos en quienes encontrar informes al respecto. 
lgnoro también en que documento o autorizada versión 
se respaldó el Sr. Carlos A. Arocena para hacer el aser- 
to que hizo en su aludido artículo sobre Otorgués re- 
producido después por escritor anónimo en el copiado 
suelto inserto en “El Siglo” del 25 de Febrero de 1915. 
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Infiero que don Cárlos A. Arocena en dicho artícu- 
lo suyo sobre el Coronel Otorgués y quien escribió el 
suelto publicado por *El Siglo" el 25 de Febrero de 
1915, relativamente a la entrada de Llupes en Montevi- 
deo, han tenido por base el transcripto relato hecho por 
don Juan Manuel de la Sota en sus *Cuadros Históri- 
cos”, plagados de inexactitudes, según lo puntualiza 
Eduardo Acevedo en su alegato histórico “José Artigas”, 
en la página 491, donde expresa: “en ellos, —(en di- 
chos cuadros) “bebieron inspiración y hasta frases en- 
"teras Mitre, López, Berra y De María, aunque todos 
“ éstos se abstienen de denunciar la fuente, persuadidos, 
“ sin duda alguna, de su falta absoluta de autoridad". 

Corresponde por ültimo establecer que, en la cita- 
da página de “El Siglo", dada a luz el 26 de Marzo de 
1915, en conmemoración del centenario del izamiento 
de la tricolor en Montevideo, escriben, admitiendo en 
la fecha mencionada el cumplimiento de la centuria, Zo- 
rrilla de San Martín, De María y De Amico, mientras 
en ninguno de los demás diarios metropolitanos se es- 
tablezca discrepancia al respecto. 

“La Democracia” del 20, 21, 25, 26, 27 de Marzo de 
1915, noticia de los actos a realizarse en oportunidad del 
centenario del izamiento, y hace crónica de las ceremo- 
nias efectuadas: velada en el Club Nacional, discursos 
del Dr. Miguel A. Pringles, poema de Guzmán Papini y 
Zas, —“El Alma del Aguila”,— recitado en el cemente- 
rio, oratoria en la Capitanía, en cuya tribuna hablaron 
Luis Alberto de Herrera, Víctor Escardó y Anaya, pre- 
bístero Rafael Firpo, Comandante Usera, Raúl Mendi- 
laharzu y don Carlos A. Arocena, quien, dada su posi- 
ción en esta emergencia, rectificándose, adhirió así a la 
fecha centenaria del 26 de Marzo de 1915. Y todos los 
demás órganos de la prensa capitalina, aceptaron, en di- 
cho día, mes y año, el aniversario del siglo del enarbo- 
lamiento de la tricolor (17). 


di 
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Otra cuestión polémica sobre la fecha del izamiento 
de la Tricolor en Montevideo. — 26 de Marzo versus 
25 de Mayo de 1815 


Acerca de la verdadera fecha del orlamiento de la 
bandera del Blandengue en la ciudad de Montevideo, 
existió otra duda, a saber, si fué el 26 de Marzo o el 25 
de Mayo de 1815. Para aclarar esta cuestión se impone 
hacer este relato: 

Don Plácido Abad, versado en historia, sostuvo en 
el aludido suplemento de “La Mañana”, — (véase nota 
N. 3 del primer capítulo),— que la tricolor fué izada 
el 25 de Mayo de 1815, probablemente aceptando esta 
fecha establecida por don Isidoro de María en páginas 
28 y 29 de sus “Elementos de Historia”, de la República 
Oriental del Uruguay, o en su defecto, en las fuentes 
que mencionaré a continuación. 

Al caso escribe el Sr. Abad: “pero veamos lo que 
* aparece en la documentación hallada en nuestros archi- 
* vos tendidos en el campo de la investigación histórica. 
* Concertado el entierro de los restos de Artigas para 
“el 20 de Noviembre de 1856, después de haber llega- 
“do catorce meses antes a la bahía de Montevideo, a 
“bordo del vapor “Menay”, se presentó al gobierno de 
“la República, desempeñado entonces por Gabriel An- 
“tonio Pereira, un ciudadano de meritorios servicios. 
* don José María de Roo (hijo), expresando lo siguiente: 


“Exemo. Ministro de la Guerra, don Carlos de San 
** Vicente: 

*Debiendo celebrarse en esta semana los solemnes 
“ funerales al finado General José Artigas, patriota y 
“fundador de la independencia del país, y la inhuma- 
“ ción de sus venerables restos ausentes por casi cuaren- 
* ta años del suelo nativo, me he tomado la libertad de 
* mandar construir a mis expensas una bandera bien sen- 
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“ cilla, es verdad, pero igual a la que por primera vez 
“se enarboló el 25 de Mayo de 1815 en un baluarte de 
“la antigua Ciudadela por orden del gobernador Coro- 
*nel don Fernando Otorgués. Aquella bandera fué cons- 
"truída por dirección y a costo de mi finado padre, don 
“ José María de Roo, administrador de Aduanas, como 
" puede verlo V. E. en el diseño original que acompa- 
“ño, atestiguando aquella circunstancia, el que deseo 
" me sea devuelto por ser recuerdo que aprecio como hi- 
“ jo y como patriota”. : 

“Me dirijo, pues, a V. E., pidiendo se digne presen- 
“tar al Sr. Presidente de la República, don Gabriel An- 
"tonio Pereira, esa mi ofrenda a la memoria de aquel 
“ su ilustre deudo, deseando obtener por conducto de V. 
“ E., que ese pabellón histórico acompañe en el convoy 
“fúnebre, o que si hay otro más rico y más digno, ob- 
“ tenga al menos, el que presentó, el derecho de cubrir 
“la urna funeraria durante la ceremonia al cementerio. 
= Con tal motivo tengo el honor de saludar afectuosa- 
“mente a V. E. y repetirme su amigo. José María de 
" Roo. s/c. Montevideo 11 de Noviembre de 1856". 


"Como se ve, José María de Roo (hijo), determina 
" que la fecha del izamiento de la bandera tricolor tu- 
"vo lugar el 25 de Mayo de 1815, concordando esta 
“ apreciación con la categórica declaración que ante los 
" Poderes Públicos formuló el antiguo Secretario del 
“ Cabildo de Montevideo, Juan José de Aguiar, cuando 
“dijo que él mismo la enarboló al salir el sol en aquel 
“memorable día”. 


“El patriota Roo era hijo del hombre que llevaba 
“su nombre y apellido integral y que desde 1781 has- 
“ta 1814 ejerció altos puestos en la Aduana de Monte- 
“ video, estando emparentado a la vez con un virtuoso 
“isacerdote de Canelones, José Manuel de Roo, según 
“ instruyen los documentos de 1791". 
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*Era el viejo administrador aduanero, un hombre 
* aficionado al dibujo, con nociones de heráldica, según 
“ así lo atestigua la información dejada a su fallecimien- 
“to, habiendo colaborado con Antonio Acosta y Lara, 
* antiguo marino y jefe del punto de la Capitanía, en 
“ la preparación de lo que dió en llamarse “el telégrafo 
* de señales”, que permitía comunicarse con los buques, 
“ como se hace actualmente, cuando falta el telégrafo 
“sin hilos". 

“Por consiguiente, parece ser don José María de 
“ Roo, el verdadero creador de la bandera tricolor, con 
* sus aficiones especiales a esta clase de trabajos y dibu- 
* jos adquiridos tal vez en su vida constante en la Adua- 
“na de Montevideo, y su convivencia con los marinos 
“ que arribaban a la plaza durante el poderío español”. 


“Sin embargo, va a atestiguar ese hecho en forma 

“ terminante, el Presidente de la República, don Gabriel 

“ Antonio Pereira „contemporáneo y testigo de la cere- 

* monia del izamiento de la bandera, según lo ha dejado 

"t - también comprobado el patriota don Juan José ge 
* Aguiar en 1856". 


*Montevideo, Noviembre 19 de 1856. Sr. don José 
“ María de Roo. De mi mayor aprecio: Una ligera in- 
* disposición me impidió recibir a Ud. hace varios días, 
* cuando presentó el escrito donando la bandera trico- 
“ lor en diagonal cruzada, exactamente igual a la que 
* flameó en Montevideo por vez primera el 25 de Mayo 
* de 1815, sustituyendo al pabellón de Castilla, de cuyo 
* momento fuí testigo, como lo he sido igualmente de 
* la entrega que su señor padre hizo en aquel entonces 
* de la bandera que preparó cumpliendo órdenes termi- 
“mantes del General Artigas, para ser levantada en 
* aquella misma fecha". 

“El Ministro, Sr. San Vicente, habrá enterado a Ud. 
* que por decreto firmado fué aceptado el pabellón tri- 
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"color preparado, que cubrirá la urna que guarde los 

“ restos del fundador de la independencia y que deberá 

"ser conservado en sitio preferente en el Museo Na- 

“ cional”. 

“Creo haber cumplido con el pedido patriótico de 
^ Ud. a quien saludo con alto afecto. Gabriel Antonio 
* Pereira”. 
“Efectivamente, por el Ministerio de la Guerra se 

“ dictó, el 18 de Noviembre de 1856, un decreto acep- 
| “ tando la bandera tricolor regalada por Roo, siendo co- 
" locada el 20 de ese mes sobre la urna que custodiaba 
"los restos de Artigas, y como tal figuró en los funera- 
“ les realizados en la Iglesia Matriz, sostenida, por rara 
” coincidencia, por los generales Anacleto Medina, sol- 
* dado de las campañas realizadas a órdenes del caudi- 
“ Ho oriental; Antonio Díaz, que integraba el grupo de 
"los jefes engrillados que el Directorio de Buenos Ai- 
” res envió al mismo Artigas, cargado de cadenas, para 
" que dispusiera de sus vidas, y que aquél rechazó con 
` firme nobleza, y Manuel Freire, uno de los Treinta y 
“ Tres, que unidos en íntimo fervor patriótico, tomaron 
~a su cargo como sobrevivientes de la época, la custodia 
“ de aquella reliquia". 

"Hay, pues, margen para suponer que sea el patriota 
~ don José María de Roo, el inspirador de la bandera 
” tricolor que flameó en las llanuras contra el invasor 
” portugués, y admiró alborozado el pueblo oriental al 


" desplegarse por vez primera en las murallas de Mon- 
` tevideo". 


“El decreto de la aceptación de la bandera, dice ásí: 


“Ministerio de Guerra y Marina. Montevideo No- 
“viembre 18 de 1856. Admítese la bandera presentada 

“ por el ciudadano don José María de Roo; destínese al 

" Museo Nacional después de verificados los funerales: 

l “ haciéndose lo mismo con la urna que contiene los rës- 
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“tos del señor General don José Artigas, llegados del 
“ Paraguay, haciéndose con el correspondiente oficio, al 
“ encargado del establecimiento, para que se coloque to- 
“ do en el lugar que corresponda. San Vicente” (18). 


Por su parte, Dn. Setembrino E. Pereda, en su ilus- 
trativa obra histórica, “Artigas”, Tomo II, página 400 
y siguientes, basado en documentos, observa: 

“El Sr. Abad incurre en evidente error, al aceptar 
* el 25 de Mayo de 1815, como la fecha en que por pri- 
* mera vez se enarboló el pabellón tricolor en la forta- 
*leza de Montevideo. Impresionado por las manifesta- 
* ciones hechas en 1856 por don José María de Roo (hi- 
* jo) y don Gabriel Antonio Pereira, que tomó por la 
* expresión fiel de la verdad, sin beneficio de inventa- 
“rio, no concurrió, como nosotros, a una fuente de in- 
* formación más positiva y concluyente". 

“No dudamos que don José María de Roo, padre. 
“ haya hecho construir, por su cuenta y bajo su direc- 
“ ción, la ensaña patriótica que flameó en la metrópoli 
“ uruguaya en 1815, como tampoco que don Juan José 
“ de Aguiar fuese el encargado de izarla, según lo ex- 
* presa en el siguiente párrafo de una monografía suya 
“ publicada por él el 25 de Setiembre de 1865”. 

(Por no dejar incompleta esta aclaración del Sr. Pe- 
reda, vuelvo a repetir dicho párrafo, el que precedente- 
mente he copiado en otro sentido y el cual reza asi) : 


*Posesionado, en 1815 del mando político y militar, 
* el jefe de la vanguardia del ejército de Artigas, pasé a 
* desempeñar el cargo de Secretario General, en cuya 
* calidad tuve el honor de concebir, y con acuerdo su- 
“ perior, levantar por primera vez en el Cabildo y en las 
* demás dependencias, a la salida del sol del 25 de Ma- 
“yo, el pabellón tricolor, emblema de la independencia 
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* del pueblo oriental, excluyendo para siempre el espa- 
"iol, que desde la conquista y hasta la víspera de ese 
* día había en ellas flameado”. 

“Pero, —(acota, exacto, don Setembrino, y aquí 
^ vuelvo a repetir),— su testimonio personal, sujeto a 
“equivocaciones después del transcurso de varias déca- 
* das, en lo que respecta al día de su enarbolamiento, 
“ no puede primar sobre la documentación de la época. 
* ¿No están fechados el 25 de Marzo de 1815 los oficios 
" pasados por Otorgués a Larrañaga y al Cehildo, y la 
"respuesta de éste ültimo aceptando la invitación que 
"se les hacía para concurrir a esa ceremonia al día si- 
~ guiente? Estos documentos, como se consigna al pié 
* de ellos, se encuentran en el Archivo General de la Na- 
~ ción, libros 79 y 484, y constituyen una acabada prue- 
" ba de nuestro aserto. Por lo demás, ya en Febrero de 
* 1915, se dilucidó esta misma cuestión, con motivo de 
"una encuesta promovida por “Vanguardias de la Pa- 
"tria", estableciéndose que el pabellón artiguista fla- 
" meó por primera vez en la Ciudadela, el 26 de Marzo 
" de 1815". 


Ahora, paso yo a esclarecer, que el error de fecha 
en que incurrió Don José María de Roo (hijo), en 1856, 
fijando el día del enarbolamiento en 25 de mayo de 
1815, y en que también cayeron Gabriel Antonio Perei- 
ra, Juan José de Aguiar y Don Carlos de San Vicente, 
se debe a esta circunstancia: 

Resulta que don José María de Roo, padre, en oca- 
sión de reeditar por duplicado la bandera enarbolada el 
26 de marzo de 1815, — (ignoro con qué motivo) —, no 
habiendo en ese momento en Montevideo el género 
apropiado, para hacerlas, pidió la confección de dos, o 
en su defecto, la tela necesaria al Sr. Lezica, de Buenos 
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Aires, remitiendo a éste el diseño original de la insignia 
con anterioridad levantada en la plaza de Montevideo 
el 26 de marzo de 1815. Y al hacerlo así, Don José Ma- 
ría de Roo, padre, al pié de dicho diseño escribió: “en 
* easo de no poder hacer las dos banderas, vendan dos 
* piezas de cada color y devuelvan este diseño”. 


El Sr. Lezica devolvió el diseño escribiendo debajo 
de la precedente nota de Roo: “Sr. Dn. José María de 
“ Roo. — Devuelvo a Ud. el diseño por no haber aquí 
“ lanilla aparente para banderas. — Lezica”. Y, en la 
“ cabeza del diseño, dicho Sr. Lezica escribió lo siguiente: 
“Diseño de la Bandera Oriental que por primera vez 
* se enarboló en un baluarte de la antigua Ciudadela 
* de Montevideo el 25 de mayo de 1815". 


Guiado por la fijación de esta fecha, el Sr. José 
María de Roo, (hijo), heredero del diseño que al tra- 
zarlo su señor padre aún no había nacido, se explica 
consignase en su nota del 11 de noviembre de 1856, diri- 
zida al Ministro de la Guerra, Don Carlos de San Vi- 
cente, —(a quien envió adjunto dicho diseño) —, la ex- 
presada data: 25 de mayo de 1815, la cual, por lo visto, 
no fué advertida por su genitor. Y también se explica 
el error padecido por el Sr. Lezica en la emergencia, si 
se tiene en cuenta que, en la carta que a éste dirigiera 
el Sr. de Roo, padre, —solicitando la hechura de las 
dos banderas o en su defecto el género para hacerlas—, 
la caligrafía haya aglutinado, lo que es frecuente, la r 
y z de marzo, presentándose a la vista como la y griega 
de mayo. 


Esas dos banderas, —(o en su defecto el género pa- 
ra hacerlas).— pedidas por el Sr. de Roo, padre, al Sr. 
Lezica, no estaban destinadas al enarbolamiento del 26 
de marzo de 1815, ya efectuado. La solicitud de ambas 
insignias, formulada posteriormente a esta fecha, respon- 
día a otra finalidad. Hago esta aserción ateniéndome a 
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Fotografía del diseño hecho por Don José Maria de Roo. Existente 
en el Museo Histórico Nacional. 
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que las dimensiones establecidas en el diseño original 
existente en el Museo Histórico, no son las apropiadas 
para banderas que han de flamear sujetas al asta encla- 
vada en lo alto de los edificios. En efecto: en mástiles 
colocados a esa altura no se elevan, por lo general, ban- 
deras “de 18 varas de largo con nueve de ancho, te- 
niendo, cada franja horizontal e incluso la diagonal ro- 
ja. tres varas de latitud”. De manera, pues, que estas 
dos banderas no eran pedidas para el enarbolamiento 
del 26 de marzo de 1815 anteriormente realizado. Tal 
se desprende, inconcuso, de esa leyenda puesta por el 
Sr. Lezica a la cabeza del mencionado diseño, la que 
repito y reza: “DISEÑO DE LA BANDERA ORIEN- 
“TAL, QUE POR PRIMERA VEZ SE ENARBOLO EN 
“UN BALUARTE DE LA ANTIGUA CIUDADELA DE 
* MONTEVIDEO”... 


El sexto. — En Córdoba. — Entre el 28, 29 y 30 
de marzo de 1815 


“El pueblo, en todas sus clases sociales era comple- 
“ tamente artiguista. La población semibárbara de la 
“ campaña (19) era levantada por la gente notable de 
“ la ciudad, por los patriotas decididos, por los hombres 
“ influyentes, por la familia, la fortuna y el saber. Ha- 
“ bia una animadversión tremenda, creciente cada día, 
* contra los hombres de Buenos Aires”. 


"Los Díaz — los Bulnes — los Corro Usandia Vara 
“— Recalde — Moyano — Allende — Lazcano — Isa- 
“za — del Valle — del Portillo — Savid — Gigena — 
" Lozano — Baigorri — Cáceres — Fragueiro — Sola- 
“res — toda la aristocracia de la Comuna, alzaba la 


* Bandera de Artigas”. (20) 


Dada esta casi unánime disposición de los ánimos, 
ocurre “que en la tarde del 28 de marzo, el Coronel 
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“ Ocampo, gobernador de Córdoba, sufrió una sorpresa 
* estando presente en la sesión del Cabildo citado a los 
“ efectos de darle a éste conocimiento de la siguiente 
“nota que acababa de recibir”: 


“Al Cabildo de Córdoba: 3 

“Convocado por ese pueblo para hacer respe- 
“ tables sus derechos, marcho con mis tropas en su 
* auxilio. Las armas de la Libertad han triunfado 
* en Santa Fe, y aquel pueblo ya libre de tiranos 
* respira júbilo, contento y alegría. — V.S., pene- 
* trado de los desastres de la guerra, no dudo to- 
“mará empeño en que se retiren las fuerzas de 
* Buenos Aires. De lo contrario, un reencuentro es 
“inevitable y yo no podré evitar los desastres del 
* pueblo, con los sucesos de la guerra. Tome V.S. 
“la parte que le corresponde por su representa- 
* ción y no dudo se llevará sin sangre la obra de 
“ la justicia. Tengo el honor de saludar a V.S. con 
" mis más afecutosas consideraciones. — José de 
* Artigas. — Cuartel General andante. — En San- 
* ta Fe, 24 de marzo de 1815". (21). 


Con igual fecha, Artigas había escrito al goberna- 
dor cordobés, Francisco Antonio Ortíz de Ocampo, inti- 
mándole su dimisión. Este, en respuesta datada el 29 de 
marzo de 1815, comunica al Blandengue que ha renun- 
ciado, previa convocación por bando a un Cabildo Abier- 
to, el cual, en su reemplazo designó gobernador a don 
José Javier Díaz. 

Córdoba, —como lo manifiesta el doctor Dalmacio 
Vélez Sársfield, “se declaró, entonces, independiente de 
“Ta metrópoli, —Buenos Aires—, arrojando al goberna- 
“ dor Ocampo. Rompió la bandera nacional, y, en gran- 
* des tumultos, enarboló la bandera de Artigas”. (22). 

De manera, pues, que entre el 28, 29 y 30 de mar- 
zo de 1815, se izó en Córdoba el pabellón de Artigas. 
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En Misiones, ¿qué día exacto se efectuó el 
enarbolamiento? 


“Desde enero, Artigas era dueño de las Misiones, 
después de derrotado Matianda, que obedecía al Direc- 
torio". (23). ¿Qué día las fuerzas artiguistas descala- 
braron a las que en su contra respondían al ejecutivo 
de Buenos Aires? No lo puedo establecer. Pero si en ene- 
ro de 1815, Artigas dominaba en Misiones, es presumi- 
ble que en ese territorio se enarbolase la tricolor, al de- 
cir de Plácido Abad, “con la misma disposición” que 
la actual, o sea, según este historiador, después del 26 
de marzo de 1815. ¿En los primeros días del mes de 
abril del expresado aíio?... 


En su “Historia Política e Institucional de Misio- 
nes”, don Aníbal Cambas informa, que las tropas de 
Andresito, disconformes con la política de Buenos Ai- 
res reconquistaron en 1815 los pueblos del Departamen- 
to, —La Candelaria—, retenidos por el Paraguay, situa- 
dos sobre la Banda Oriental del Paraná y que cuando 
se hizo cargo del gobierno militar de su provincia en el 
expresado aiio, encontró en poder de Portugal los siete 
pueblos pertenecientes al territorio oriental. (24). 


No me es posible precisar la fecha en que Andresito 
empezó a ejercer la Comandancia de Misiones, pero sí 
se puede asegurar que la desempeñaba con anterioridad 
a Marzo de 1815, segün así resulta del oficio de Artigas 
a él dirigido desde Paraná el 13 de dicho mes y año, 
donde el prócer le dice: “ya por mis dos últimas comu- 
* nicaciones, de que aún no me acusa recibo, sabrá Ud. 
^ nuestra situación"... 


Ignoro si Guacurarí logró desalojar entonces del te- 
rritorio misionero oriental, o de parte de éste a los por- 
tugueses, y por consiguiente, si sobre su total o fraccio- 
nes del mismo primaba su autoridad. Lo que puede afir- 
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marse al respecto es que Andresito, después del comba- 
te librado en Candelaria el 12 de setiembre de 1815, 
derrotando a los paraguayos, imperaba en las Misiones 
occidentales del Paraná y en las orientales de San Fran- 
cisco de Borja, de donde él era natural, lo mismo que 
su familia. 

Es, pues, admisible que, a partir de dicho oficio del 
13 de Marzo de 1815, —uno de los primeros de Artigas 
a Andresito—, éste levantara el lábaro tricolor en aque- 
los puntos de Misiones donde dominaba. Pero, al caso, 
nos hace dudar la carta de Artigas, datada el 22 de no- 
viembre de 1815, la cual reproducimos en el siguiente 
capítulo al ocuparnos de la distinta disposición de las 
franjas en las varias enseñas artiguistas. 

Es con sujeción a lo que esa misiva expresa que 
coloco en este orden cronológico el izamiento de la tri- 
color en Misiones. — 


NOTAS 


(1). — “Dueño Artigas de sus convicciones y amante sincero 
“ de la libertad; adversario decidido de la monarquía hispana que 
" combatió sin embozo desde su separación del Brigadier Muesas. 
“no podía usar como enseña redentora la bandera peninsular. al 
"revés de lo que ocurría en los pueblos de la dependencia de 
* Buenos Aires, y el 13 de enero de 1815 enarboló e hizo jurar en 
* su Cuartel General, la expresada Bandera”, — Setembrino E. Pere- 
“ da. — “Artigas”, Tomo 3.0, pág. 363. 

En referencia a este primer orlamiento, en el ya aludido oficio 
de Artigas al Gobernador de Corrientes don José de Silva, datado él 
4 de febrero de 1815, se dice: 


“Si para simular este defecto han hallado el medio de le. 
^ vantar en secreto la bandera azul y blanca, yo he ordenado a to- 
“ dos los pueblos libres de aquella opresión, —(alude a la del go- 
“ bierno lautarista-unitario-monárquico de Buenos Aires)—, que se 
“ levante una igual a la de mi Cuartel General, blanca en medio, 
* azul en los dos extremos y en medio de estos unos listones colo- 
“ rados, signos de la distinción de nuestra grandeza, de nuestra 
“ decisión por la República y de la sangre derramada para soste- 
“ ner nuestra libertad e independencia. Así lo han jurado estos be- 
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" neméritos soldados en trece de enero de este presente año, DES. 
“ PUES QUE SE CREYERON ASEGURADOS POR, (o para) HA- 
“CER RESPETABLES SUS VIRTUOSOS ESFUERZOS”. 


(2). — Memorias de “Un Oriental Contemporáneo”, reprodu- 
cidas en parte por Don Setembrino E. Pereda en “Artigas”, Tomo 
TIL págs. 273 y 274. 


(3). — Comunicación copiada por el historiador precedente- 
mente citado, en el mismo aludido tomo, en la pág. 274. 


(4). — Francisco Bauzá . — “Historia de la Dominación Espa- 
ñola en el Uruguay”, Tomo HL pág. 516. 


(5). — Setembrino E. Pereda. — “Artigas”, Tomo UL, pág. 282. 
(6) .— Setembrino E. Pereda. — “Artigas”. Tomo TIL pág. 353. 


(7). — “Archivo General de la Nación Argentina”. — Oficio 
de Soler a Alvear. del 30 de enero de 1815. 

(8). — “Copiador de Gobierno". — En el Archivo de Co- 
rrientes. 


(9), — Setembrino E. Pereda. — Obr. cit. Tomo IIl, pág. 370. 
(10). — Archivo de la Provincia de Corrientes. 


(1D. — Esta calle, llamábase otrora, Cerro, nombre que An- 
drés Lamas, en su plan de nomenclatura le puso rememorando el 
combate del Cerro ganado por Don Manuel Oribe contra los bra- 
sileños cisplatinos, si la memoria no me es infiel, el 17 de marzo de 
1826. El dicho Andrés Lamas la denominó así en pleno Sitio Gran- 
de, cuando marcaban grado álgido las pasiones partidistas. Años 
«después, pasado casi un siglo, demagogos más realistas que el rey. 
cambiaron la denominación y, “acertamente”. le pusieron el rótulo 
Bartolomé Mitre, precisamente el nombre y apellido de quien se 
jactaba de haber enterrado para siempre, junto con López, la fi- 
zura más representativa, más clásica de la Revolución de Mayo, 
o sea. la de la personalidad superior de Artigas. 


(12). — Esta fuerza entró a Montevideo para ponerse tan sólo 
a las órdenes del Ayuntamiento: no para hacerse cargo de la ciudad. 


(13). — El suelto que he reproducido, copiado de “El Siglo". 
es evidentemente una glosa de la narración que hace de la Sota 
sobre este suceso, la cual reza así: 

"Con marcha pausada, asomaron por las ruinas de la pobla- 
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" ción interior, ciento cincuenta hombres a caballo, precedidós de 
^ su jefe Don José Llupes. un tambor que batía marcha a cuerda 
“floja y otro que traía una bandera tricolor. Seguíanle un grupo 
* de orientales y europeos españoles, los unos, que servían a Arti- 
^ gas, los otros, pasados a las banderas de Otorgués. Llupes ceñía ` 
* sable, y la tropa marchaba apoyada la culata de los fusiles sobre 
“la cabezada de los lomillos. Una concurrencia lucida cubría las 
" puertas de la ciudad o se mantenía en pie a las puertas y bal- 
* cones de la carretera que dirige a la casa municipal. Los vivas 
* eran comunes, y más frecuentes las burlas sazonadas del partido 
“ que se ereía triunfante; asi que, vivas y dicterios, aplausos y 
* obsenidades, daban a entender un regocijo desenfrenado. Al pa- 
"sar por el Cabildo, caballeros y capitulares, como en alarde de 
“ acatamiento, el bullicio del pueblo cesó completamente, y, no 
* obstante que algunos de la reunión dijeron que gritaran ¡vivan 
“los orientales!, no hubo quien lo hiciera de los muchos niños y 
* populacho que había en los portales de las casas. Era esto debido a 
* la sorpresa que había causado el traje sencillo y andrajoso que 
“traían los soldados, reducido a un poncho o jerga colgada por 
“los hombros, algún asomo de calzoncillo, un trapo colgado por 
“las quijadas y las cabezas desmelenadas”. 


(14). — En el Archivo de la Provincia de Corrientes. 
(15). — Setembrino E. Pereda. “Artigas”. Tomo IHi, pág. 372. 
(16). — Antonio Zinny. “Historia de los Gobernadores”, Tomo 


1L. pág. 271. 


(17). — “El Dia", que a partir del 20 de marzo de 1915 viene 
informando acerca de los actos a realizarse en homenaje al cente- 
nario del enarbolamiento de la tricolor, en su número del 22 de 
dicha fecha, noticia, —(luego de hacer notar la parsimonia del 
gobierno respecto a la adopción de medidas relativas a las cere- 
monias a efectuarse y detalles de las mismas)—. “que el ejecutivo 
"encargó hacer cien banderas con urgencia, por conducto del se- 
* for Sampognaro; que la casa vista para la hechura de las mis- 
“ mas cobraba $ 5.00 por cada una; otra, $ 4.50, y, como parecie- 
“ ran caros ambos precios, el referido señor resolvió hacerlas por 
^ administración en el depósito de la Jefatura donde cada bandera 
* venía a costar $ 3.50. Pero, —considerándose excesivo este costo—, 
“se resolvió reducir la dimensión de tres metros, a la de dos cio- 
* cuenta. Achicada así, cada bandera costaría sólo $ 2.70. Censura 
“El Día”, y con razón, este desmedido afán de economía. 


El mismo diario, en sus ejemplares del 23 y 24 de marzo de 
1915. enuncia: “pocas son las instituciones y corporaciones que 
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“no hayan contestado adhiriendo al homenaje a tributarse a la 
“ tricolor en el centenario de su izamiento en la plaza de Monte- 
“video”. En su número del 27 de marzo de 1915, hace crónica de 
los actos realizados con tal motivo, y dice que en la velada del 
teatro Solis hablaron Zorrilla de San Martín, Wáshington Beltrán 
y Carlos María Prando. 


(18). — *Comercio del Plata". Montevideo, N.o 3196, Ano XII, 
miércoles 19 de noviembre de 1856. 


(19). — No estoy de acuerdo con esta expresión y si no me 
detengo a examinarla rectificándola, es porque esto es harina de 
otro costal, 


(20). — Ramón J. Cárcano. “Perfiles Contemporáneos”, págs. 
252 - 253. 


(21). — Ibidem. Págs. 269, 270 y 271. Y Bartolomé Mitre, 
“Historia de Belgrano”, Tomo ll, pág. 460. 


(22). — Bartolomé Mitre. “Estudios históricos sobre la revo- 
lución argentina", pág. 174. 


(23). — Setembrino A. Pereda. “Artigas”. Tomo II, pág. 325. 


(24). — Aníbal Cambas. “Historia Política e Institucional de 
Misiones”, pág. 228. 
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CAPITULO IH 


LA DISPOSICION DE LAS FRANJAS DIFIERE. — 
PERO LOS COLORES NO CAMBIAN 


La primigenia de Arerunguá, levantada cl 
13 de enero de 1815 


No cabe duda acerca de los mismos colores de unas 
y otras de estas banderas, —todas de Artigas — todas 
de la Libertad—, pero debe advertirse que fué distinta 
la disposición de sus franjas a la adoptada en la que, 
por vez primera y oficialmente se izó en Montevideo el 
26 de marzo de 1815, hecha, como se ha dicho, bajo la 
dirección y por cuenta de don josé María de Roo, cuyo 
expresivo, estético ordenamiento es el que ha prevale- 
cido. Hoy día no se conoce otra tricolor artiguista que 
la ideada por este patricio a quien, “en este año de Arti- 
gas^ no se menciona ni en diarios, ni en periódicos, ni 
en conferencias cuando se alude a la Bandera de Artigas. 


El Blandengue, en el ya mencionado oficio del 4 de 
febrero de 1815, —remitido al gobernador de Corrien- 
tes, don José de Silva—, expresa, que la bandera que ha 
ordenado se levante sea igual a la de su Cuartel Gene- 
ral, “blanca en medio, azul en los dos extremos y en me- 
dio de éstos unos listones colorados”. Dado que en esta 
cláusula, al decirse “en medio de sus extremos”, —(los 
azules) —, no se establece si la posición de los listones 
colorados es vertical u horizontal, cabe admitirse que la 
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disposición de los colores de esta enseña, pueda haber 
sido una de estas dos: 


Conjeturamos que la izada fué la de los listones co- 
lorados horizontales. 


La izada por Basualdo en su Campamento de Saladas, 
—- Provincia de Corrientes)—, el 17 de enero de 1815, 
y, en el resto de los pueblos correntinos, antes de 
finalizar dicho mes. 


Respecto a la disposición de las franjas y listones 
de la bandera que se izó en Saladas el 17 de enero de 
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1815, y más tarde en otros puntos del territorio de Co- 
rrientes, antes del 30 de dicho mes y año, carezco de 
datos, pero es de suponer que ella fuera una de las dos 
que precedentemente quedan diseñadas, inclinándome a 
creer que se prefirió la de los listones colorados hori- 
zontales. 


No hay datos sobre la disposición de la Bandera que 
de la Sota dice ostentada por la fuerza de Llupes al 
entrar en Montevideo el 25, 26 ó 27 de 
febrero de 1815 


En referencia a la bandera que la mencionada van- 
guardia de Otorgués, al mando del capitán o comandan- 
te Don José Yupes, —(o Llupes)—, enastaba al entrar 
en Montevideo uno de dichos tres días de febrero de 
1815, y que según el citado sueltista de “El Siglo”, se 
enarboló en el FUERTE, no tengo informe alguno acer- 
ca de la disposición de sus franjas. 


Basándome en la evidente falta de autoridad del 
autor del copiado suelto dado a luz en dicho diario el 
25 de febrero” de--1915, quien al caso, enfervorizado su 
patriotismo amplió “ad Hibitum” la dudosa narración he- 
cha en sus “Cuadros Históricos” por don Juan Manuel 
de la Sota, opino que no hubo ostentación de tal ban- 
dera en los citados días de febrero de 1815, porque si 
ella se hubiera realizado entonces llegando hasta enar- 
bolarse clamorosamente en el FUERTE, se habría incu- 
rrido en innecesaria redundancia volver a levantar, el 
26 de marzo de 1815, en las solemnes ceremonias pro- 
eramadas al efecto, el pabellón de Artigas, ideado por el 
patriota Roo, el cual no podía ser, en manera alguna el 
que se dice exhibía el abanderado de Llupes, desde que 
la enseña de Roo es posterior, casi en un mes a la que 
de la Sota enuncia “traía” el porta del escuadrón de 
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Llupes. Es posible si, que las banderolas o gallardetes de 
la aludida vanguardia de Otorgués, pendiente de lanzas 
o del caño de los fusiles, fuera un triángulo tricolor ¿pe- 
ro bandera?... lo pongo en cuarentena. Si efectivamen- 
te la exhibía el abanderado de dicha vanguardia, ella 
no fué enarbolada en el FUERTE ni en baluarte alguno. 
De aquí que ordenara orlarla, Otorgués, el 26 de marzo 
de 1815, un mes más tarde de la entrada de Yupes a la 
plaza con el cometido, tan sólo, de ponerse a órdenes 
del Ayuntamiento. 


La tricolor enarbolada en Entre Ríos el 
1? de marzo de 1815 


En cuanto a la tricolor izada en Entre Ríos el 1.* 
de marzo de 1815, tengo el dato, no confirmado a pesar 
de la respectiva investigación, de que fué el siguiente el 
ordenamiento de sus franjas: 


Como se ve, la dimensión de la diagonal colorada 
no abarca las tres franjas al partir su trazado del án- 
gulo derecho de la blanca central Se trata, pues, de 
una banda a la que, por analogía, puede aplicársele el 
calificativo de “cotiza”, empleado para designar la ban- 
da que en los escudos, reducida, no abarca toda la ex- 
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tensión de los mismos. Sospecho no sea ésta la bandera 
izada en la entrerriana provincia, infiriendo que la le- 
vantada en sus pueblos, fué una de las dos orladas en 
Arerunguá, probablemente la de los listones rojos hori- 
zontales. 


La bandera del Blandengue levantada en Santa Fe el 
24 de marzo de 1815 


Proclamado el Protectorado de Artigas en Santa Fe, 
el 24 de marzo de 1815, fué enarbolada la tricolor en la 
plaza de la capital de dicha provincia, según ya he refe- 
rido “compuesta esa bandera de la Libertad, de una fran- 
** ja blanca en el centro, dos celestes a los lados, horizon- 
“ tales las tres, y una encarnada que las cruzaba en ban- 
“das”. (1). De acuerdo con este relato y teniendo en 
cuenta que la acepción de la palabra “banda”, en herál- 
dica o en blasón se aplica a la cinta colocada desde la 
parte superior de la derecha hasta la inferior de la iz- 
quierda, la enseña artiguista habría sido ésta: 


Nótese en primer término que, en esta bandera san- 
tafecina, artiguista, descripta por Zinny, la diagonal co- 
lorada arranca del ángulo superior derecho y termina en 
el inferior izquierdo, vale decir que cruza toda la ban- 
dera, diferenciándose así de la presunta entrerriana cu- 
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ya diagonal roja parte del ángulo superior de la franja 
blanca. En segundo término adviértase que “celeste” y 
"azul" son casi sinónimos, como que la denominación 
de este color se aplica indistintamente a ambos matices 
aunque se diferencien al ser uno u otro más subido, li- 
gero o cargado, claro u oscuro, y así tenemos las expre- 
siones “azul-celeste”, *azul-turquesa", “azul de Prusia”, 
“azul marino”. Otro tanto es frecuente que ocurra, sin 
repararse en la graduación del color respecto de “colo- 
rado”, “encarnado” o “rojo”. Por consiguiente la expre- 
sión “dos celestes a los lados” mo modifica el color de 
esas franjas, adoptado por Artigas. 


En un álbum en homenaje al prócer editado por la 
fábrica Saint Hnos., —el que tomo en cuenta dada su 
difusión, y en consecuencia vehículo apropiado para 
propagar el error, —en mérito al empeño de la niñez 
en obtenerlo por los premios que se ofrecen al que le- 
ne sus cuadros con las correspondientes figuritas—, en 
dicho álbum, —repito— no sabiendo en qué autoridad 
histórica se respalda, se diseña la siguiente bandera san- 
tafecina artiguista: 


AMADA PTAS a 
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Ateniéndome a la descripción que acerca del orde- 
namiento de las franjas hace el historiador don Anto- 
nio Zinny en su obra ya mencionada en la nota N.’ 1, 
cuyos párrafos entrecomillados y subrayados he copiado 
precedentemente, opino que esta bandera del aludido 
álbum, no puede haber sido la izada en Santa Fe el 24 
de marzo de 1815. 

Procede informar aquí, que segün el historiador don 
Juan Alvarez, (2), la bandera de Santa Fe, antes de 
1825, ejerciendo la gobernación de la provincia don Es- 
tanislao López, era la tricolor enarbolada en Montevi- 
deo el 26 de marzo de 1815, vale decir, la diseñada por 
don José María de Roo, y que, en 1831, esta enseña fué 
sustituida por otra, tricolor también, idéntica a la que 
desplegaron en La Agraciada los “Treinta y Tres”, o sea 
ésta: 


Como se ve, en este pabellón se suprime una fran- 
ja azul y la diagonal colorada tenía la horizontabilidad 
de las otras dos franjas. 


La Bandera Artiguista que se orló oficialmente en 
Montevideo el 26 de marzo de 1815 


Según queda establecido precedentemente, el 26 de 
marzo de 1815 se izó en Montevideo la tricolor de Ar- 


52 LA TRICOLOR DE ARTIGAS 


tigas que, en la actualidad se acepta e impera como la 
única enseña del prócer. —Aunque incurra en redundan- 
cia fijarla, la disposición de sus franjas es la siguiente: 


Tenía que ser, de izquierda a derecha la diagonal 
roja, como que el artizado ordenador de los colores ar- 
tiguistas, Don José María de Roo, militaba en las iz- 
quierdas de la época dado su acendradísimo ideario po- 
lítico, demócrata-republicano-federal, en marcado anta- 
gonismo con las derechas representadas por los monar- 
quistas- unitarios de la logia Lautaro. De izquierda a de- 
recha trazó Don José María de Roo “el signo de la san- 
gre derramada por nuestra Libertad e Independencia”, 
dándole así una disposición, la más evocativa, de los que 
cayeron para siempre defendiendo nuestra redención. 

Abundando aquí en lo relativo a este primer iza- 
miento de la tricolor en la plaza de Montevideo, diré 
que el citado patriota, Don Juan José de Aguiar, Secre- 
tario General del Coronel Don Fernando Otorgués, antes 
de la aludida “Monografía” suya publicada en 1865, el 
20 de setiembre de 1856, en ocasión del entierro de los 
restos del General Artigas, en suelo nativo, expresó: 
“Nosotros que servimos en las filas del Ejército Patrio, 
que inauguró la república bajo las órdenes del General 
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Don José Artigas; que hicimos tremolar por la vez pri- 
mera ese venerado pabellón tricolor que sustituyó al de 
los reyes de la conquista,” etc., etc. (Archivo Pereira. 
Tomo XI, Folio 3122. Biblioteca Nacional). 

Y, como detalle comprobatorio de lo que vengo sos- 
teniendo acerca de este primer enarbolamiento de la 
bandera artiguista en Montevideo el 26 de marzo de 1815, 
doy a continuación la copia del siguiente 
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“MANIFIESTO DE LOS GASTOS HECHOS EN EL 
BAILE DEL DIA Q.E. SE ENARBOLO LA 
BANDERA TRICOLOR 


2., varricas de Servesa comprada a Relli , 78— " 
87.,, p.s del Cargo q.e hase Artalleta p.r 


el Refresco s SIL 
34.,, p.s de los Musicos .................. 4. 94— , 
Suman los Gastos. Sq —199— .. 

An contribuido hasta la fha con— ms 
Le resta — — —  126— .,, 


: Para Cubrir el Alcanze se hace la Dis- 


tribución Siguiente. 


El S.or Governador .............. 30— Pagó 
D.n Prudencio Murgiondo ........ 14— 
d.n Juan Maria Perez ............ 12— 
tan- fuan! Correa ca tepetes /) M— 
D.n Juan Jose Aguiar ............ 12— 
Pagó D.n Felipe Reylly ................ 14— 

Dar jnem Ponce 1.2. e err ek 12— Pagó 
D.n Bartolo Idalgo ............... 4— 
D.n Julian Albares ............... 2— 

D.n Domingo Artalleta ........... 10— Pagó 
D.n Jose Monjaime .............. 2— 

Suma p.s S.T. 126 126., 

000--,, 


Montevideo Abril 8 de 1815 


Juan Ponce". 


(Existente en el Museo Histórico Nacional. — Documento exhibido 
en la sala “Patria Vieja"). 
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La insignia de Artigas que se orló en Córdoba uno de 
estos días: 28, 29 ó 30 de marzo de 1815 


En fecha 24 de marzo de 1815, Artigas envió al go- 
bernador cordobés, don Francisco Antonio Ortíz de 
Ocampo, esta nota: 

"Rendida a discreción la guarnición de Buenos Ai- 
“res en el pueblo de Santa Fé, por las armas orientales, 
“ se mira enarbolada en aquella plaza el pabellón de la 
" Libertad; asegurando este triunfo es necesidad que 
* V.S. y las tropas que oprimen a ese Pueblo, le dexen 
* en pleno goce de sus derechos, retirándose a Buenos 
* Aires en el término perentorio de 24 horas. De lo con- 
“ trarior, macharán mis armas a esa ciudad y experimen- - 
“ tará V.S. los desastres de la guerra. Tengo el honor 
de saludar a V.S. con todo respeto. Cuartel Andante en 
* Santa Fe, 24 de marzo de 1815. — José Artigas”. (3). 

Vista esta intimación, el gobernador de Ocampo lla- 
mó a Cabildo Abierto, y, ante éste reunido el 25 de 
marzo de 1815, hizo dimisión de su cargo. En su reem- 
plazo se designó a Don José Javier Díaz, quien, encon- 
trándose en su establecimiento de campo, notificado del 
nombramiento tomó posesión del cargo el 28 del expre- 
sado mes y año. Presumo, pues, que en esta fecha, o en 
su defecto el 29 ó 30, se enarboló la tricolor. ¿Cuál? 
¿La de Arerunguá, la de Entre Ríos, la de Santa Fe o 
la de Montevideo? ... No tengo, al caso, informe alguno. 
Presumo que a no ser ninguna éstas, ella fué en su orde- 
namiento, una franja blanca, dos azules y otra colorada. 
lgnoro en qué disposición. 


El lábaro artiguista en Misiones. ¿Se izó antes o 
después del 22 de noviembre de 1815? 


Según la mencionada versión de Don Plácido Abad 
(4), la tricolor artiguista que flameó en Misiones, tuvo 
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la misma disposición que la enarbolada el 26 de marzo 
de 1815 en Montevideo, o sea, igual a la diseñada por 
Don José María de Roo. 

En el aludido álbum de Saint Hnos., me ha sor- 
prendido la reproducción de una bandera de Misiones, 
tricolor sí, pero reemplazada por una verde la franja 
azul, o sea así: 


Según referencias que al respecto tengo, esta ban- 
dera con franja central verde, se habría reproducido así 
de acuerdo con la información dada en su libro “La Pro- 
vincia de Misiones” por un señor Herrera. No he podido 
consultar esta obra que no está en la Biblioteca Nacio- 
nal, en la del Palacio Legislativo, en la del Museo His- 
tórico Nacional ni en la del Archivo General de la Na- 
ción. Por lo tanto, no he podido saber en qué hecho o 
documento se base dicho escritor para enunciar o afir- 
mar que tal era la bandera de Misiones. 

Procede recalcarse aquí, que si como lo hemos dicho 
en el capítulo anterior “desde enero de 1815 Artigas era 
dueño de las Misiones” y gobernador de éstas don An- 
drés Artigas, con quien el Blandengue estaba en frecuen- 
te correspondencia, no es admisible que Andresito no 
estuviera enterado del enarbolamiento de la tricolor en 
Arerunguá, y consiguientemente de sus colores, acerca 
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de los cuales Artigas decía en su mencionado oficio del 
4 de febrero de 1815, dirigido al gobernador intendente 
de Corrientes, Don José de Silva: 

“Por lo mismo, la bandera que se ha mandado le- 
“ vantar en los pueblos libres, debe ser uniforme a la 
“ nuestra, si es que somos uno en los sentimientos”. 

¿Cómo Andresito, hijo adoptivo de Artigas, de in- 
alterable fidelidad a éste, pudo haber enarbolado en 
Misiones una bandera artiguista incrustándole una fran- 
ja verde en sustitución de la azul? Inconcebible esta 
modificación. Y, si en la misma por equivocación se 
hubiese incurrido, antes de finalizar el año 1815, tuvo 
que estar rectificado con sujeción a la siguiente carta de 
Artigas a Andresito: 


“Celebro haya Ud. recibido cuanto llevó la ca- 
* rretilla, y también el sable y la Bandera y cuan- 
“do ella sea enarbolada, que sea para no bajarla 
“ con deshonra de los orientales. Viva la Patria y 
“mueran los tiranos! Al Comandante General de 
“ Misiones, Don Andrés Artigas. — 22 de noviem- 
* bre de 1815". 


El original está escrito como sigue: 


“Celebro haya V. recibido qto. llevó la Carre- 
“ tilla y tambien el sable; y la Bandera, y qdo. 
“ella sea enarbolada, qe. sea pa. no bajarla con 
“ deshora de los orientales. Viva la patria y mue- 
“ran los tyranos! — José Artigas. — Al Coman- 
* dante General de Misiones don Andrés Artigas, 
* 22 de Noviembre de 1815. (5). 


De modo, pues, que si en Misiones no se enarboló 
la tricolor a raíz de efectuado su izamiento en Arerun- 
guá o en Montevideo, él tuvo lugar en seguida de reci- 
bir Andresito la precedente carta de Artigas, siendo ob- 
vio que éste al mandarle dicha bandera, no le iba. a re- 
mitir una con franja verde. 
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La tricolor en los corsarios Artiguistas 


En cuanto a las banderas usadas por los corsarios 
artiguistas, en cumplimiento del artículo 7.' de la Orde- 
nanza General del Corso (6), todas ellas fueron tricolo- 
res, pero también distinta la disposición de sus franjas. 
Así, el pabellón de la goleta "María" tenía este orde- 
namiento: 


El mismo que la tricolor de la Agraciada. 
El de la goleta “Confederación” era como sigue: 


Otra disposición de las franjas de la tricolor arti- 
guista es ésta, que no puedo precisar cuales fueron los 
buques corsarios que las izaron: 
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La nómina de esos barcos corsarios segün el citado, 
valioso trabajo histórico del Sr. Beraza, es esta: 


En 1816 


AN Uy» c Falucho 
Van Sere or eL M we. id 
düirénido- horon poes Erans Fey rris Goleta 
Genera Arras S ico e rere err cR Brick 
República Oriental: 1... eere Goleta 
En 1817 
EAU Marlin ras a sea RUE Goleta 
San Jüsn Daüusta ............29- 99. id 
Invencible $35... iore es nete e reine Bergantín 
Bapa rental constan ose Goleta 
Marta e MU is de oe id 
La Boalfunau eene ee Dae cs id 
En 1818 
Irresistible o oo cL ERRARE ee Goleta 
La Republicana ..... A id 
La Nueva República .................. id 
iBRortuna Moa cla id 
ATSHISABS S. oie leal a RUE o id 
CONStAnciA aloe cajas Bala vs id 
DHL ua cox cepa ERRARE ERN ES id 
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En 1819 
CAI Eraser pios iD Goleta 
O E A o IN UNA id 
Pueytredón (oe de SEES pets Bergantín Goleta 
Tui Corera 24 ee ev nie cislyaieie eee Goleta 
Oriental ..... o TEE ES id 
Gran GUR Curu na roo id 

En 1820 
Hero mata ER Ure aa AE Goleta 
Confederacion eese id 
Tigre Oriental .............. Bergantín Goleta 
Cati wc E VoU id id 
Oriental Invencible ......... id id 
General Rivera ............. id id 
Valiente ......oocoooccocorcccnnorno Corbeta 

En 1821 
ASTENN 10 e pra euer eR REX Goleta 
General Rivera ........... eee Bergantín 
Leona Oriental: eR wn Goleta 


El diseño de una bandera que nunca se izó, —trazado 
por dibujante anónimo—, y modificativo del de la 
levantada en Arerunguá 


En 1914, viajando por Portugal y Espaíia, el Dr. 
Pedro Souto Maior, miembro del Instituto Histórico y 
Geográfico Brasilefio, hizo varias publicaciones relativas 
a su investigación en dichos países, en diversos reposi- 
torios püblicos de documentos referentes al Brasil y Río 
de la Plata. Enterado el Sr. Buenaventura Caviglia de 
las aludidas publicaciones, solicitó al Sr. Azarola Gil, 
funcionario de nuestra Legación en España, copia ínte- 
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gra de las piezas detalladas por el Dr. Souto Maior, o 
sean, las indicadas por éste en N.° 134 correspondientes 
al legajo N.° 5843. El Sr. Azarola Gil envió esas copias 
y, entre éstas venía el siguiente diseño de una bandera 
de Artigas: 


Se publicó este diseño en “La Mañana” del 27 de 
octubre de 1932, y quien escribe, al caso comenta en el 
expresado diario: 

“¿Se enarboló esta bandera que reproduce el dise- 
“ño, o quedó sólo en proyecto? ¿Desaparecieron las es- 
“ trellas y el sol y quedaron sólo las siete listas que he- 
“ mos visto en las banderas de la causa federal levanta- 
“ das en las provincias de Corrientes, Entre Ríos y Cór- 
" doba? ¿Y qué significación tiene esta bandera federal 
“junto a la otra tricolor que conocemos como bandera 
“ de la Provincia Oriental, la de la diagonal roja?". 

En respuesta a la primera interrogación, cabe afir- 
marse que esta bandera no fué enarbolada nunca, de 
manera que, efectivamente, quedó en proyecto. A la se- 
gunda, que no pueden haber desaparecido las estrellas 
y el sol, desde que estos astros jamás figuraron en ban- 
dera alguna artiguista. En cuanto a que la primigenia 
de Arerunguá flamease en las citadas provincias, con 
igual disposición de sus franjas, sólo puede admitirse 
que ocurriera así en Corrientes, pues en todas las demás 
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incluso la de Santa Fe, fué otro el ordenamiento. A la 
tercera y última, que por las estrellas y el sol colocados 
en la franja blanca, no se sabe por quién, fuera éste el 
que fuese, modificaba la bandera de Arerunguá, y, res- 
pecto de la significación, frente a ésta, de la tricolor de 
la diagonal roja, presumimos interpretarla en el capí- 
tulo siguiente. 


NOTAS 

(1). — Antonio Zinny. “Historia de los Gobernadores”, Tomo 
IL, pág. 270. 

(2). — Juan Alvarez. “Ensayo sobre la Historia de Santa Fe". 

(3).— Ignacio Garzón. *Crónica de Córdoba". Tomo I, págs. 
222.223. Libro publicado en Córdoba en 1898. 

(4). — Artículo publicado en el suplemento de “La Mañana”, 
N.* 352. 

(5). — En el Archivo General de la Nación. Fondo ex Archivo 


y Museo Histórico Nacional. Caja 11. 

(6). — En ilustrativo, muy interesante y meritorio trabajo del 
Sr. Agustín Beraza que publica la “Revista Histórica” del Museo 
de Historia Nacional, en los tomos 15 y 16, bajo el título “Los 
Corsarios de Artigas”, respecto de esta Ordenanza Reglamento, dice 
el mencionado historiador: 


“Para que el Corso artiguista tuviera todo su valor legal, 
“ debió ser reglamentado, determinándose escrupulosamente, 
“los derechos y deberes de cada una de las partes. De ello 
* se hizo eco uno de los comisionados americanos enviados 
* por el Presidente Monroe, para examinar la situación po- 
“ lítica del Río de la Plata. César A. Rodney se expresaba 
* así: sus corsarios armados están sujetos a muy estrictos 
* reglamentos, de acuerdo con el código de presas que está 
* entre los papeles originales presentados y aquí adjuntos. 

*Esta Reglamentación es, sin lugar a duda alguna, uno 
* de los rasgos más brillantes de ese original caudillo que 
“fué Artigas. Demuestra allí, un dominio del derecho de 
* gentes que sorprende. Esgrime los principios de derecho 
“internacional público para reglar su actitud, con la soltura 
“y la prestancia del verdadero campeón que fué. 

“De aquella cancillería de Puificación, salió, pues, la 
* Odenanza General del Corso. — Consta de 18 artículos.” 


CAPITULO IV 


Otra tricolor. Lo descripta por un espía y segün el mis- 

mo enarbolada el 26 de marzo de 1815. La descubre 

don Ariosto Fernández, éste la reputa “verdad histó- 

rico" y le da su preferencia frente a la de la diagonal 
de don José María de Roo 


El señor Fernández, comisionado por el “ARCHIVO 
ARTIGAS” para hacer, —por orden y cuenta de éste, — 
investigaciones acerca del prócer en los repositorios ca- 
riocas, regresó al país con plétora de documentos, entre 
éstos, uno referente a la tricolor izada en Montevideo el 
26 de Marzo de 1815, segün el cual, dicha insignia, no 
sería la de la diagonal hecha bajo la dirección y a costo 
del patricio don José María de Roo, sino la bandera “se- 
mejante a la francesa usada en tiempos de la Repübli- 
ca”, 

Así resulta afirmado en el remate de un artículo 
que suscribe el Sr. Asdrúbal J imenez, dado a la luz en el 
“Mundo Uruguayo” del 14 de Febrero de 1946, donde, 
sugerido por dicho Sr. Fernández, —cuyo retrato se pu- 
blica en óvalo, — se dice lo que va a leerse: 


“Contrariamente a lo que hasta ahora se creyó, 
“ de las investigaciones de los archivos brasileños, 
“ surge ahora esta verdad histórica: la bandera de 
“ Artigas estaba formada por “tres cores”: encima, 
“ encarnada; al medio azul y debajo blanca. Seme- 
“ jante a la bandera de Francia en los tiempos de 
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“ la República. Pero, con otra disposición de los 
“mismos. ¿La bandera de Artigas no es la verda- 
“ dera? Hasta ahora, a nadie se le hubiese ocurri- 
“ do dudar. Nosotros sabemos, aunque no recorda- 
“ mos quien nos lo enseñó primero, que la bande- 
“ra de Artigas es esa de dos barras azules ence- 
“rrando una blanca y cruzada por una diagonal 
“ roja. Pues bien, según lo que ha descubierto en 
“los archivos brasileños el investigador uruguayo, 
“Sr. Fernández,— esto no es así. 


“Los documentos oficiales de 1815 decían y di- 
“ cen aún, que el pabellón oriental enarbolado en 
“ Montevideo en la mañana del 26 de Marzo de 
“ ese año, con motivo de la toma de la plaza, era 
* tricolor. Pero no se precisan los colores y su dis- 
* posición. Desde entonces, hasta 1856, no se dice 
“nada más de él. 

“Fué en ese año, con motivo de las honras fune- 
* rales e inhumación de los restos de Artigas, que 
“se presentó un señor José María Roo, hijo del 
^ Administrador de Aduanas, del mismo nombre, 
* durante el período artiguista. El Sr. Roo exhibió 
* entonces, ante las autoridades del gobierno, una 
“insignia que aseguró ser original, de la Bandera 
* que Artigas enarboló en 1815, en la circunstan- 
“ cia mencionada, y que el prócer regalara a su pa- 
“ dre en cierta ocasión. 


“Manifestó que la insignia había sido legada a 
“ él por su padre, y pidió entonces la venia oficial, 
“ para cubrir con ella la urna que contenía los res- 
* tos del héroe nacional. 


“La contestación oficial no pudo ser más halaga- 
* dora para él. El mismo presidente declaró que esa 
“insignia era efectivamente idéntica a la que Ar- 
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“ tigas izara al mástil en aquella mañana de oto- 
* ño, acto del cual él había sido testigo, presencial. 
* Y el Sr. Roo, con todo el protocolo del caso, cu- 
“ brió la urna con aquella insignia. Los colores que 
* la formaban eran los que conocemos hoy día; 
“una franja blanca entre dos azules cortadas por 
“una barra roja en diagonal. 

“La cosa quedó formalizada y no se habló más 
* de ella. Esa era la bandera artiguista y en lo su- 
“cesivo toda la población uruguaya vería en ella 
* el símbolo de la gesta máxima de la vida nacio- 
“nal. Era una verdad histórica. Pero hay muchas 
verdades históricas”. 

“En los archivos brasileños, sin embargo, dor- 
mía otra “verdad histórica”. El Sr. Fernández, 
Es , espigando documentos, se chocó con uno que de- 

* cía que en cumplimiento de una misión secreta 
“ para el Marquez de Alegrete, en Marzo de 1815, 
“ vino al Plata el Capitán Joaquín Silveiro de Sou- 
“sa Prates “para inquirir o pesquisar el estado 
“ actual e partido que seguian Artigas e o Coronel 
* Otorgues", (textual). 

“En menos palabras, a espiar”. 

“Es conveniente definirlo, —y lo hacemos por 
^ nuestra propia cuenta,— por cuanto una perso- 

“na encargada de semejante misión solo enviaría 

a sus superiores, datos auténticos, verídicos. Que 
“ es en la única pero incontrovertible circunstancia 
* que un espía es veraz. 

“El Sr. de Souza Prates, por feliz coincidencia, 
“ arribó al Plata en vísperas de los festejos de Mar- 
“zo de 1815. 

“De todo lo que vió dió cuenta por escrito al 
“ Marquez de Alegrete, oficios que luego fueron ar- 
* chivados. 
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"Cuenta que la ciudad de Montevideo vivia en 
* medio de la algarabía; que en actos nüblicos la 
“ bandera imperial española, fué pisoteada y escu- 
* pida; que en la recepción danzante del Cabildo 
* fué usada como alfombra. 

“Este habilísimo Sr. de Souza supo estar en me- 
“ dio de todo lo que sucedió, que, en brillante ges- 
“ tión, llegó hasta recoger frases pronunciadas en 
“ “apartes” por Otorgués y Lecor. 

“Y luego, narrando el acto ya mencionado del 
“ enarbolamiento de la bandera, dice a su superior 
“ que el emblema artiguista izado al mástil era 
“ UNA BANDERA DE TRES CORES, ENCIMA 
“ ENCARNADA, NO MEIO AZUL, E EM BAIXO., 
“BRANCO. SEMELHANTE A BANDERA DA 
“FRANCIA NO TEMPOS DA REPUBLICA”. 
“ (Textual). 

“Esto está bien claro. De manera que el Sr. “co- 
“ rresponsal” lusitano niega la versión del Sr. Roo. 
* respecto a la bandera de la diagonal. Y no pue- 
* de haber error. El emblema está claramente re- 
* ferido, y es absolutamente seguro que en el im- 
* portante acto no fueran izadas dos banderas, si- 
* no una, la tricolor. 

“Pero ¿cuál de esas dos tricolor?... 

“Raras encrucijadas estas en que nos meten los 
* verdades históricas". 


Con acierto y sensatez replica el Sr. 
Mauro Bardier Indart 


(Las frases subrayadas son de nuestra cuenta) 
Haciéndose eco del precedente “sensacional” articu- 


lo, bajo el rótulo *La Bandera de Artigas", el Sr. Mauro 
Bardier Indart, en oportuna publicación escribió con- 
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signando atinadas observaciones en los siguientes tér- 
minos: 


“En el número del último jueves de “Mundo 
* Uruguayo, hemos leído con justificada atención 
* la nota sobre las investigaciones efectuadas por 
“ el profesor Ariosto Fernández, por cuenta del Ar- 
* chivo Artigas" en el Brasil, por cuanto, artiguis- 
* ta de pensamiento, estamos esperando el resulta- 
* do de sus gestiones para aumentar nuestro modes- 
“to caudal de conocimientos en la materia. 


“En lo referente a la posición de los colores en 
“la bandera de Artigas, confesamos sin embargo 
* que se nos hace imposible aceptar como de va- 
“lor histórico, la descripción que de la misma 
* transcribe el señor Fernández. 


“ Aún pasando por alto que la autoridad del 
"testigo potugués que se invoca está moralmente 
“ descalificada en razón de su oficio de espía, es 
“muy común que se confundan los colores de los 
“ objetos y mucho más la disposición de los mis- 
“ mos, cuando los que quieren describirlos no son 
“ personas especializadas o no tienen razones muy 
* particulares para recordarlos con precisión. 


“Aparte de esto, cuando el señor Roo, —hijo del 
“ antiguo administrador de Aduanas, —cuya sol- 
“vencia psíquica y ¡moral debemos considerar 
* cuando menos igual a la del espía citado,— que 
“ya es conceder,— presentó su emblema al Presi- 
* dente de la República, éste lo reconoció de in- 
* mediato y su testimonio puede considerarse irre- 
* futable. Don Gabriel A. Pereira, había sido na- 
"da menos que ayudante del General Artigas en 


“ sus campañas militares contra Portugal. 
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“Junto al señor Pereira estaban además los cien- 
* tos de soldados sobrevivientes de las luchas liber- 
* tadoras, entre ellos Oribe, que se había chamus- 
* cado en las cuchillas a la sombra de la enseña 
“ que entonces se volvía a mostrar a sus añoran- 
“zas. ¿Cómo se explica que ninguno de tantos ve- 
“ teranos ilustres denunciara la adulteración de 
“ una bandera que tendrían más que bien grabada 
“ en sus retinas? NO ESTA, DENTRO DE LO LO- 
GICO ENFRENTAR A TALES TESTIGOS EL IN. 
FORME DE UN ESPIA”. 


Prosigue el Sr. Mauro Bardier Indart 


“Hay si, testimonios portugueses de real valor, 
“ que hacen referencia a la bandera de Ártigas, y 

qu tigas, y 
“ uno de ellos es el que pasamos a transcribir, en 
* la parte pertinente, que desglosamos del legajo 
* de nuestros datos que sobre el corsario artiguis- 
“ta, goleta “María” o “Gran Guaycurú” vamos 
* compilando: 


“El abajo firmado, Domingo Fernández de 
* Oliveira, Mestre (capitán) del bergantín 
* Despique do Sul”, certifico que saliendo de 
“ esta isla de Santa Catalina, el día 8 del co- 
* rriente, (Noviembre de 1817) para la ciu- 
“ dad de Bahia fué tomado prisionero el día 
* 9 en la latitud 26.56 sur y longitud 33.1.15, 
“hacia la una de la tarde por la goleta “Ma- 
“ ria”, comandante Pedro Dantan, que le izó 
“bandera francesa y cuando llegó a tiro de 
“ espingarda arrió dicha bandera e izó una 
* de tres colores: azul, blanca y encarnada y 
* tirando una descarga cerrada de mosquete- 
* tería nos obligó a arriar muestra bandera. 
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^ declarándonos que estábamos prisioneros 
“ de guerra, y. dejando su bote saltó a bordo 
e hizo bajar al Mestre con 4 personas y 
* fueron conducidos a bordo de la goleta sa- 
cando primeramente los pasaportes y todos 
los demás papeles y llaves. 
“Preguntóle dicho Mestre de qué bandera 
“estaba prisionero. respondiendo el Coman- 
dante que estábamos prisioneros de Arti- 
“ gas, pues la goleta traía despachos de él...” 
“Como puede apreciarse, en esta descrip- 
“ ción de la bandera de Artigas, enarbolada 
por el corsario, empezaba (arriba) por 
* azul, seguía con blanco y tenía encarnado. 
* Esta descripción, mucho más valiosa que la 
* del espía por ser el testimonio oficial del 
* capitán de un barco importante y como tal 
“ hombre de pro, y además individuo espe- 
* cializado en tales asuntos, puede asimilarse 
* perfectamente con la descripción clásica 
“del emblema artiguista y CONTRADICE 
* EL ASERTO CITADO POR EL SEÑOR 
* FERNANDEZ”. 


H 
- 


Finiquita así, el Sr. Bardier Indart, 
su concienzudo pieza 


“Pero si a todo lo que hemos expuesto no se le 
* quisiera dar el valor probatorio que le correspon- 
* de, existe un documento que el Sr. Fernández no 
“ puede desconocer, que describe claramente el 
“símbolo artiguista y que no sabemos cómo se po- 
“ drá refutar: 

“Yo he ordenado en todos los pueblos libres de 
* aquella opresión, que se levante una bandera 


* igual a la de mi Cuartel General: “BLANCA EN 
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“ MEDIO, AZUL EN LOS EXTREMOS, Y EN ME- 
* DIO DE ESTOS UNOS LISTONES COLORA- 
“ DOS, signos de la distinción de nuestra grandeza, 
* de nuestra decisión por la República y de la san- 
* gre derramada para sostener nuestra libertad e 
“independencia. Así lo han jurado estos benemé- 
* ritos soldados en trece de Enero de este presen- 
“te año, después que se creyeron asegurados para 
* ver respetables sus virtuosos esfuerzos. Ellos sub- 
“ sisten y subsistirán mientras haya tiranos que su- 
“ perar. Nada les es más difícil que sobrellevar esa 
“ignominia y creo que los déspotas no se gloria- 
“rán sino sobre sus cadáveres. Tal ha sido la 
* grandeza de nuestro carácter y ella debe empe- 
“ñar a los demás como patriotas, a mantenerse 
“con dignidad sino queremos que la posteridad 
* lore nuestra debilidad y retiro”. 


*Esta carta al Gobernador de Corrientes, de fe- 
“cha 4 de Febrero de 1815, está escrita por José 
* Artigas, que fué quien creó el emblema, lo usó 
“en sus campamentos, lo hizo jurar a sus tropas. 
“lo hizo llevar a sus partidarios del mar y de tie- 
“ rra y, como vemos, lo ordena a los de las pro- 
* vincias amigas a quienes lo describe clara y con- 
* cisamente como para que no haya lugar a dudas”. 
Mauro Baidier Indart. 


Aclaraciones que se imponen 


En ampliación a las objeciones hechas a la nota pe- 
riodística “sensacional” "del Sr. Fernández „por el Sr. 
Bardier Indart, puntualizamos: 


1° — Que Don José María de Roo, (hijo), al dirigirse 
por escrito el 11 de Noviembre de 1856 al Minis- 


Escudo de la Provincia 
Oriental del ano 1816, que 
aparece impreso en el fo- 
lleto, —«que contiene el dis- 
curso pronunciado por La- 
rirafiaga en la inauguración 
de la Biblioteca Pública 
de Montevideo,— publicado 
por la Imprenta de la Fro 
vincia Oriental. 


Escudo de la Provincia 
Oriental que ilustra una 
lista de Revista de la Ma- 
yoria de la Plaza de Mon- 
tevideo, fechada el 22 de 
Agosto de 1816, publicado 
por el Capitán Mariano 
Cortés Arteaga en "La Ma- 
ñana” correspondiente al 
11 de Marzo de 1946. Este 
escudo está acuarelado y 
permite ver los colores ori- 
ginales de la bandera de 
la Provincia Oriental, asi 
como la disposición de los 
mismos. 


Procede ahora destacarse aquí, que cualquiera de los 
dos escudos, rodeados por la insignia tricolor de la dia- 
gonal, son testimonios fehacientes de que ésta, y no la 
descripta por el espía Souza Prates, fué la única enar- 
bolada en Montevideo el 28 de Marzo de 1815. 


AA INL. 
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tro de la Guerra Don Carlos de San Vicente, no 
adjuntó insignia alguna y si solo el diseño origi- 
nal del emblema hecho en Marzo de 1815, bajo 


la dirección y a costo de su sefior padre (1). 


2. — Que Don José María de Roo, (hijo) no manifestó 
al elevar su citada nota al Sr. de San Vicente, 
"que Artigas en una cierta ocasión hubiera rega- 
" lado bandera alguna" a su genitor (2). 


" — Que el Presidente de la República, Don Gabriel 
Antonio Pereira, en su carta a don José María de 
Roo (hijo), datada el 19 de Noviembre de 1856, 
no dijo a éste, —que la bandera donada por el 
mismo, no obstante ser idéntica a la orlada el 
26 de Marzo de 1815, hecha por don José María 
de Roo, (padre)— “fuera izada por Artigas al 
mástil en aquella mañana de otoño”. Dijo si, ha- 
ber sido testigo presencial de dicho enarbola- 
miento, —(que lo efectuó el patriota don Juan 
José de Aguiar), — "como igualmente testigo de 
la entrega que el señor padre de Roo (hijo) hizo 
en aquel entonces de la bandera que preparó 
cumpliendo órdenes terminantes del General Ar- 
tigas" (3). 


Y continuó en la puntualización de las omisiones e 
mexactitudes en que incurre el profesor Fernández. 


4° — No fué solo el Sr. Pereira, testigo presencial del 
izamiento de la tricolor, —(hecha y costeada por 
don José María de Roo, (padre).— el 26 de Mar- 
zo de 1815. Lo fueron, a la vez, el mencionado 
don Juan José de Aguiar, —que personalmente la 
levantó “en el Cabildo y demás dependencias”, 
“en los baluartes de la antigua Ciudadela” (4) ;— 
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el aludido Ministro de la Guerra don Cárlos de 
San Vicente, el jefe político y militar de la pla- 
za, coronel Otorgués, los cabildantes todos, el Sar- 
gento Mayor Antonio María Sáenz, el Coronel je- 
fe del cuerpo de artillería, don Bonifacio Ramos. 
toda la oficialidad del mismo entre la que figu- 
raba José Monjaime, Manuel Oribe, Ramón Pali- 
se, Julián Alvarez, José Ruedas, ete., etc. 


Que el espía Souza Prates no pudo nunca recoger 
frases pronunciadas “en apartes” de Otorgués y 
LECOR, desde que éste último, —o sea, el Ba- 
rón de la Laguna,— no se encontraba entonces en 
Montevideo, y en consecuencia, mal pudo asistir 
a la mencionada “recepción danzante” del Ca- 
bildo. 

Si en la emergencia se tratase de un error de 
imprenta, consistente en imprimir Lecor por Le- 
cocq, diremos que éste último, —(en la suposi- 
ción de aludirse al Brigadier de Ingenieros, Don 
Bernardo) .— en 1815 contaba 81 años, estaba en 
absoluto “alejado de la vida pública, siendo su es- 
posa, doña María del Pilar de Pérez Valdés, — 
mujer de temple excepcional, la que atendía, re- 
solviendo por si, todas las cuestiones relativas u 
los intereses de su esposo”. Es, por consiguiente 
muy dudoso que éste concurriera a dicha “recep- 
ción danzante”, dada su edad y las condiciones 
físicas en que se encontraba, en mérito a las cua- 
les, —repetimos,— su señora, “celosa guardiana 
de los bienes conyugales, se encontraba gestio- 
nando ante el Cabildo, el reintegro del importe 
de alquileres interdictos en 1812, según así se des- 
prende de la carta que le pasa el 18 de Octubre 
de 1814, el Sr. Dr. Joaquin de Chopitea” (5). 

Por otra parte, al caso no puede tratarse de 


Escudo de la Provincia Oriental publicado por el 
Dr. Andrós Lamas en su estudio "El Escudo de Armas 
de la ciudcd de Montevideo”. 

Nótese que, a los costados del mismo está, —al 
igual que en los otros dos escudos que reproducimos,— 
la tricolor de la diagonal hecha por Don José María 
de Roo. Es, en consecuencia, ésta, otra tercera prueba 
gráfica, elocuentísima, de que fué dicha insignia la 
única enarbolada en Montevideo el 26 de Marzo de 
1815, quedando así demostrado por consiguiente, una 
vez más, la falsa versión del espía Souza Prates. 
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Gregorio Lecocq, hijo mayor de don Bernardo, 
según se desprende nítido de esta constancia: 


*Lecocq Gregorio, natural de Montevideo, 16 años, 
* va a estudiar a Europa. Pasa por Rio de Janeiro 
* el 12 de Enero de 1815", vale decir dos meses y 
pico antes del enarbolamiento de la tricolor (6). 

Además es de consignarse que Francisco Le- 
cocq dos años menor que Gregorio, quizás aún no 
hubiera egresado del Colegio de San Carlos, de 
Buenos Aires, donde sus padres lo tenían estu- 
diando. 


Cuesta creer, dada la natural viveza de Otorgués, 
que éste admitiera en “apartes” oir sus confiden- 
cias al espía Souza Prates, lusitano de quien de- 
bía lógicamente desconfiar en mérito a las rela- 
ciones no cordiales, casi siempre tirantes, entre 
nuestro país y Portugal. 


Aunque entonces con determinados españoles no 
se confraternizara y aún fueran objeto de algunas 
hostilidades, cabe rechazarse, en nombre de la 
caballerosidad e hidaleuía de la raza, elocuente- 
mente manifestada siempre. que los nativos escu- 
pieran y convirtiesen en alfombra al pabellón his- 
pánico. Podía haber esto ocurrido a raiz de la ca- 
pitulación de Vigodet, siendo protagonistas tro- 
pas de Alvear, pero en tales circunstancias en que 
muerto el perro se había acabado la rabia, no te- 
nían razón de ser, ni conveniencia alguna, seme- 
jantes groseras, zafias, chocantes manifestaciones: 
en que nunca incurrió ningún nativo, ningún 
“saucho” o “paisano” oriental! 


— 
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Fluye sin esfuerzo, de los precedentes reparos, —los 
del Sr. Bardier Indart y los que nosotros formulamos,— 
que, —(mos remitimos a los calificativos usados por el 
Sr. profesor Fernández),— “la brillante gestión del ha- 
* bilisimo espia, del distinguido y culto militar, emisa- 
* rio que vino por feliz coincidencia en vísperas de los 
festejos del 26 de Marzo de 1815, "pra inquirir o pesqui- 
* sar el estado actual e partido que seguía Artigas e o 
* Coronel Otorgués". con el santo propósito de descala- 
brarnos “e inda mais”, — no es, en rigor, más que una 
de las tantas farándulas propaladas en contra de la ver- 
dad histórica, y, que toda esa pieza-chisme del Sr. de 
Souza Prates, queda desmenuzada ante los hechos, ante 
el testimonio verídico de eminentes patriotas criollos. 


En cuanto a la expresión despectiva de “un señor 
Roo”, y, a la otra irónica y urticante de que éste “con 
todo el protocolo del caso cubrió la urna con aquella in- 
signia”, entiendo que no cuadran en un profesor de his- 
toria; que están fuera de lugar, que son insólitas en la 
inspirada nota periodística del mismo, puesto que mi 
tío, don José María de Roo (hijo), fué un honorable ciu- 
dadano, incapaz de mentir, tenido en alta estima y con- 
sideración por sus contemporáneos, —lo que puedo pro- 
barlo si necesario fuera,— y que su mencionada gestión 
ante el gobierno de la época, —en el expuesto sentido, — 
solo la determinó su patriotismo, el fervoroso culto que 
rendía al inmortal Blandengue: herencia de su padre, 
conservada por el mío criado en el hogar de don José 
María de Roo, —patricio de nuestra aurora,— y que es 
timbre claro, que me ufano ostentarlo. 


No es exacto, —como lo afirma el profesor Fernán- 
dez.— que después de 1856 “no se hablara más de ella". 
—(de la bandera tricolor de la diagonal hecha por don 
José María de Roo (padre).— pues, como lo destaca el 
veraz y versado historiador don Juan E. Pivel Devoto, 


JACINTO CARRANZA 75 


en su notable trabajo histórico "Uruguay Independien- 
te", dado a luz en “Historia de América”, Tomo XXI, 
y reproducido en “Marcha” recientemente, —en vísperas 
de la revolución de 1875, el Dr. don Manuel Herrera y 
Obes, — hijo nada menos que de don Nicolás, —adver- 
sario de Artigas, — se expresaba así en carta dirigida a 
Andrés Lamas el 25 de Mayo de dicho año: 


“No era menor dificultad conseguir la unión en fa- 
* yor del movimiento de caudillos blancos y colorados, 
“ muy apegados a su divisa. Este aspecto fué resuelto 
“ por Herrera y Obes de manera feliz. “Ya Ud. compren- 
“ derá cuan difícil será que los antiguos blancos se pon- 
* gan la divisa colorada, ni que los colorados se pongan 
“la de los blancos". Previendo esta dificultad, que es 
“ gravísima, he pensado en que la divisa nuestra sea la 
“ que trajeron los Treinta y Tres cuando desembarca- 
* ron en nuestro teritorio, —azul, blanca y punzó,— que 
“ eran los colores de la bandera de Artigas cuando pro- 
" clamó la independencia del pais. Creo —agregaba.— 
“que así zanjaremos la dificultad, lisonjeando los sen- 
“ timientos arraigados en nuestros paisanos de indepen- 
“ dencia y libertad”. 

De aquí que ese movimiento bélico, civilista, se co- 
nozca en nuestros anales con el nombre sugestivamente 
evocativo de “La Tricolor”. Enarbolaron entonces, los 
principistas contra los “candomberos” el pabellón de Ar- 
tigas. Tengo encuadrada, entre otras, la divisa tricolor 
usada entonces por mi señor padre, la que ostenta bor- 
dada en oro esta leyenda: Batallón 10 de Enero, y escri- 
turadas las siguientes frases: “zahumada en los campos 
dé San Martín - Perseverano”. “Siempre serví a las órde- 
nes del valiente coronel Julio Arrúe”. 

Visto queda, pues, que la tricolor artiguista no fué 
relegada al olvido y que sus colores fueron también los 
de la cruzada de los defensores de las instituciones. 
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Acerca de ese “un señor Roo" informa esta pieza. 

*Sr. Dn. José María de Roo. El jueves 20 es el día 
señalado por el gobierno para sepultar los restos del fun- 
dador de la Nacionalidad oriental, General José de Ar- 
tigas, y a fin de dar a tan grande y merecida solemnidad 
el mayor esplendor posible, en mi carácter de Jefe Po- 
lítico me permito contar con la asistencia de Ud., para 
formar parte del acompatiamiento que, con el gobierno 
a la cabeza, debe custodiar esa reliquia de la Patria, des- 
de la Capitanía del Puerto al Templo de Dios, y desde 
allí al Cementerio, por lo que desde ahora anticipo mi 
reconocimiento. Montevideo, Noviembre 18 de 1856. — 
Luis de Herrera". : 

Esta invitación que se exhibe en la vitrina N.^ 11 
de la Sala Patria Vieja del Museo Histórico Nacional, 
— Casa Rivera,— evidencia la consideración que se te- 
nía a la persona a quien ella está dirigida, por parte del 
gobierno de la época cuya presidencia constitucional 
ejercía el muy artiguista Gabriel Antonio Pereira, des- 
empeñando la Jefatura Política y de Policía de la capi- 
tal un patriota de la talla de Don Luis de Herrera. 


NOTAS 
(1). — Véase el respectivo oficio en el Capítulo IL a págs. 
30 y 31. 
(2). — Ibidem, págs. 30 y 31. 
(3). — Véase carta de Cabriel Antonio Pereira a don Jo- 


sé María de Roo (hijo) copiada en las págs. 32 y 33. 

(4). — Véase en capítulo II, en las págs. 52 y 53 lo que el pa- 
triota Aguiar manifiesta al respecto. Copiado del Archivo Pe- 
reira. Tomo XI, folio 3122. Biblioteca Nacional. 

(5). — Datos extraídos del trabajo histórico “El Brigadier 
de Ingenieros, Don Bernardo Lecocq", publicado por don Hora- 
cio Arredondo (hijo) en la “Revista del Instituto Histórico y 
Geográfico del Uruguay”, tomo IV, N.° 1, año 1925. 

(6). — Copiado por el historiador Dn. Juan E. Pivel De- 
voto de la “Matrícula de Extranjeros llegados al Brasil. Libro 
manuscrito, foja N? 1, Archivo Nacional de Río de Janeiro". 
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CAPITULO V 


LA PREVALENCIA DE LA TRICOLOR HECHA POR 
DON JOSE MARIA DE ROO, SOBRE TODAS 
LAS OTRAS ARTIGUISTAS 


¿Por qué no ha prevalecido el ordenamiento que. 
en cuanto a los listones colorados tuvo la bandera izada 
por Artigas en Arerunguá, prevaleciendo en cambio el 
ideado por Don José María de Roo? 

Hay quienes, a esta pregunta responden, que la pre- 
eminencia de la bandera enarbolada en Montevideo cl 
26 de marzo de 1815, se debe, a haber imperado la ciu- 
dad sobre la campaña, aproximadamente en el sentido 
de la paradójica antítesis de Sarmiento, localizando la 
civilización en las ciudades y en la campaña la barbarie. 

Sobre esto de civilización con sede en el poblado y 
de barbarie con escenario en el campo yo. en mi trabajo 
titulado “El Federalismo “bárbaro” y el Unitarismo “ci- 
vilizado”, remitido hace tiempo, previo requerimiento, 
al Congreso de Historia de Mendoza, a base de hechos y 
respaldado en la muy alta autoridad de Alberdi y otros 
publicistas notables, sostengo, iras extensa demostración 
que, tanto en los primordios como años después, —-y aún 
ahora mismo—, es mayúscula farándula ese pregonado 
antagonismo entre hombres de la ciudad y habitantes 
del campo, como que no hubo ni hay urbano que, por 
natural inclinación, no sea campesino y viceversa. Los 
hombres, dechados de urbanismo fueron otrora, y ioda- 
vía lo son, ruralistas, en todas sus esenciales manifesta- 
ciones. 
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No es este tema o cuestión que corresponda desarro- 
llarse otra vez aquí. Basta la simple enunciación que 
acabo de hacer y en apoyo de la cual destaco: 


L' Que Don José María de Roo (1), ciudadano de 
levita era tan rural, tan campesino, y en definitiva tan 
“gaucho” como lo era Artigas, “el representante genui- 
no del cebo y del cuero crudo”, valga la procaz, incon- 
sulta expresión de Domingo Faustino Sarmiento, —con- 
tradictorio detractor de las personalidades cumbres de 


nuestra historia. 


2. Que si don José María de Roo, elemento urba- 
no destacado, de primera cultura, no hubiese sido ar: 
tiguista entusiasta, estuvo en oportunidad y en aptitud 
de no diseñar y hacer la campera tricolor del prócer con 
la roja diagonal que la cruza, dando a este “signo de la 
sangre derramada para sostener nuestra Libertad e In- 
dependencia”, —principalmente por los gauchos-patrias, 
— una evocación, la más saliente del bravo paisano que 
cayó herido de muerte sobre el pasto de nuestros llanos 
y cuchillas, salpicándolo con rojas margaritas, —¡las go- 
tas de su sangre! 


3. Que si Don José María de Roo, uo hubiera sido 
enfervorizado y consecuente partidario del General Ar- 
tigas, no habría trasmitido a su prole y parientes el cul- 
to que estos rindieron y rinden al prócer máximo de 
Sur-américa, al arquetipo del caudillo “bárbaro”, no 
obstante lo cual, la clase social más culta de la docta 
Córdoba (2), —entre la cual Roo podía figurar como 
número excepcional—, ovaciona al Protector de los Pue- 
blos Libres y lo obsequia con una espada, rescatada del 
olvido, -—o del anonimato—, por el héroe de Paysandú. 
hombre “tan ilustrado como valiente”, según quería Ar- 
tigas fuese el oriental. 
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4° Que ni Otorgués, —clásico ejemplar del cam- 
po,— ni nadie integrante de las huestes comandadas por 
él, igualmente rurales, mejor dicho “gauchas” en su 
acepción más típica, opusieron reparos al ordenamiento 
de las cuatro franjas, blanca la del medio, dos azules- 
celestes a los lados y colorada, encarnada o roja la otra, 
diagonal, de la bandera que hizo el “pueblero” vistiendo 
pantalón de bombilla y levita, el “gaucho” o el “paisa- 
no”, Don José María de Roo (3), que también calzaba 
bota de potro con nazarenas y vestía poncho! 

La bandera ideada por Don José María de Roo. — 
observando estricta sujeción a los colores elegidos por el 
prócer, — se impuso, no sólo por su estética superior, por 
su expresivo ordenamiento artístico: se impuso, en pri- 
mer término, porque, ante todo, en puridad de verdad. 
interpretaba, mejor que otra cualquiera, la reacción de 
la campaña contra el urbanismo conservador aún satu- 
rado de propensión monárquica. No contra el patriota. 
demócrata, republicano federal, residente en el poblado. 

Al mantener don José María de Roo los matices de 
la enseña enarbolada en Arerunguá, triunfan los colores 
del campo sobre los de la ciudad que izaba el pabellón 
hispánico. Y triunfan, con objetivación que asume la 
majestad más alta, el verbo y la acción del gran Blan- 
dengue, unificador de la Banda y de la ciudad, Prototi- 
po de Puerto y Territorio (4), genial, práctico atridista 
de las ex secciones del antiguo Virreynato, que anarqui- 
zado, fragmentado, trató de unir por medio del vínculo 
federativo. 


La bandera de Arerunguá y la tricolor de 
la diagonal 


En rigor, el verdadero centenario del izamiento de 
la tricolor, se cumplió el pasado 13 de enero de 1915. 
pero se conmemoró el 26 de marzo de dicho año, vale 
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decir, dos meses y trece días después de llegada la cen- 
turia. 

Según queda ya consignado, la disposición de los 
tres colores de la bandera hecha por Don José María de 
Roo, difiere de la levantada por Artigas en Arerunguá. 
Los listones colorados de ésta, colocados horizontal o 
verticalmente en medio de las franjas azules, fueron reu- 
nidos en magistral conjunto en la diagonal donde ellos, 
como “signo de la sangre derramada por nuestra Liber- 
tad e Independencia”, tienen, sin duda, una exhibición 
triplemente sugestiva. 

Yo he buscado sin encontrarla una comunicación 
del Blandengue al Cabildo montevideano, disponiendo el 
izamiento de una insignia igual a la de Arerunguá. Tam- 
poco, en la respectiva indagación, he dado con oficio 
alguno de Artigas a Otorgués, ordenando a éste izara la 
tricolor levantada en el Cuartel General de Arerunguá. 
Extraña es, sin duda. esta falta de documento al caso, 
máxime cuando Artigas comunicó el enarbolamiento y 
disposición de los colores de su bandera a otros gober- 
nadores y Cabildos provinciales. 


Conjeturo al respecto. que al ser destacado Otor- 
gués sobre Montevideo, traía orden verbal del prócer 
para orlar la tricolor asi tomara posesión de la plaza. 
Tal hipótesis no es aventurada, como que tiene respaldo 
en el oficio de Otorgués al Ayuntamiento, transcripto en 
la nota N.° 8 del primer capítulo. 


Es aquí de puntualizarse que al decir Artigas en su 
mencionada nota al gobernador de Corrientes don José 
de Silva, datada el 4 de febrero de 1815, *que la bandera 
* a levantarse en los pueblos libres, debe ser uniforme 
* a la nuestra si es que somos uno en los sentimientos”, 
tal uniformidad alude sólo a los colores y no a la dis- 
posición de éstos, pues tanto las tricolores de Entre Ríos 
y Santa Fe, vistas por él, tenían un ordenamiento dife- 
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rente a la de Arerunguá, sin que el Blandengue repara- 
se nunca en este detalle. Tampoco, ninguno de sus ofi- 
ciales superiores hizo observación al respecto. De aquí, 
que al tener noticia del enarbolamiento de su tricolor 
en la plaza de Montevideo, —según es de inferirse lo 
habrá tenido—, no hiciera hincapié en el notable orde- 
namiento que dió Don José María de Roo a los matices 
de su bandera. 


Contemplados éstos, su disposición debe haberlo 
halagado, desde que la misma superaba a la por él op- 
tada. Los listones rojos de ésta incrustados en las franjas 
azules, no eran signos fúlgidos de la sangre derramada, 
mientras que en la bandera hecha por don José María 
de Roo, la diagonal colorada, vívida, de insuperable ex- 
presión, destaca ese signo, es inigualado recuerdo de la 
sangre vertida en defensa de nuestra Libertad e Inde- 
pndneia. 


La bandera artiguista hecha bajo la dirección y por 
cuenta de Don José María de Roo, ha prevalecido sobre 
la primigenia de Arerunguá, también por esto, por lo 
que escribió el ático pensador José Enrique Rodó, en 
ocasión de rememorarse püblicamente en Montevideo el 
primer centenario de su enarbolamiento: 


“Las banderas, como toda obra de la imagina- 
“ ción humana, pueden nacer de la composición 
* artificiosa que obra reflexivamente y en frío, o 
^ de la inspiración espontánea y ferviente que en- 
“ cuentra, de un golpe, el símbolo original, la for- 
“ma abrazada desde que nace, con entrañable 
* abrazo, a una idea, o a un sentimiento colectivo. 


“En las banderas “inspiradas”, parece obrar la 
* misma fuerza estética inconsciente que ordena lí- 


* neas y colores en las creaciones de la naturaleza. 


“ Yo estoy seguro de que, quien quiera sea el que 
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* ideó la tricolor soberana de 1815, no llegó a ella 
“ por modificaciones y pruebas sucesivas, sino que 
“la vió proyectarse de una vez, y como sobre la 
“ lumbre de un relámpago, en el fondo de su ima- 
* ginación. La roja diagonal que rubrica los colo- 
“ res celestes, imprime a ese lábaro de nuestra in- 
“ dependencia primera, un sello de originalidad y 
“ energía, que se apodera del corazón por una es- 
* pecie de violencia simpática. Poned la tricolor de 
“ Artigas en un cuadro de banderas: instantánea- 
“ mente la atención del observador se sentirá soli- 
* citada hacia aquella bandera audaz y única, que. 
* por su propia fuerza, se diferenciará y afirmará 
" su personalidad entre las otras. No da la natura- 
“ Jeza colores que puedan sustituir, en expresión y 
“ belleza, a los de la insignia universal y humana 
“ de 1789, y no hay modo de concertar esos colores, 
" que iguale en sencilla y nueva inspiración, al de 
“la heroica enseña de Artigas. Diríase que la tur- 
* bulenta libertad americana, tomando para sí las 
“ consagradas tintas de la libertad, quizo ordenar- 
“ las de modo menos simétrico y ritual, más sin- 
* gular y atrevido, como cumplía a aquella rebelde 
“e indomable democracia que, erguida sobre el 
* lomo de las cuchillas orientales, impuso a los des- 
“ tinos de la Revolución de Mayo, el sentimiento 
* de la igualdad social y la idea de la organización 
* republicana." 


Y es a esta bandera así magnificada por el ático y 
patriota Rodó, —creada por un antepasado mío cuya 
sangre bulle en mis venas—, la que parece negar el pro- 
fesor Fernández, basado en el testimonio de un espía, 
contradecido por “patrias” actores en el acto de su en- 
arbolamiento! 
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La bandera de Artigas en la heráldica de 
nuestra redención 


Voy a repetir unos párrafos del citado, notable ofi- 
cio de Artigas, del 4 de Febrero de 1815, dirigido al go- 
bernador de Corrientes, don José de Silva, los que re- 
zan asi: ; 

"Entretanto que las cosas no se solidan, es pre- 
“ ciso toda escrupulosidad, y cuando a V. S. se le 
“ha confiado el cuidado del pueblo es con la es- 
^ peranza de que cumplirá con su deber. Por le 
“ mismo, es necesario que su decisión sea tan de- 
“ elarada como la nuestra. Por lo mismo, la ban- 
“ dera que se ha mandado levantar en los pueblos 
* libres, debe ser uniforme a la nuestra, si es que 
“ somos uno en los sentimientos. Buenos Aires has- 
"ta aqui ha engañado al mundo entero, con sus 
“ falsas políticas y dobladas intenciones. Estas han 
* formado siempre la mayor parte de nuestras di- 
“ ferencias internas, y no ha dejado de excitar 
“ nuestros temores, LA PUBLICIDAD CON QUE 
“MANTIENE ENARBOLADO EL PABELLON 
“ESPAÑOL. SI PARA SIMULAR ESTE DEFEC- 
“TO HAN HALLADO EL MEDIO DE LEVAN- 
“TAR EN SECRETO LA BANDERA AZUL Y 
“BLANCA (5), YO HE ORDENADO A TODOS 
“LOS PUEBLOS LIBRES DE AQUELLA OPRE- 
“SION (6), QUE SE LEVANTE UNA IGUAL A 
“LA DE MI CUARTEL GENERAL, BLANCA EN 
^ MEDIO, AZUL EN LOS DOS EXTREMOS, Y 
“EN MEDIO DE ESTOS UNOS LISTONES CO- 
“ LORADOS, SIGNOS DE LA DISTINCION DE 
“NUESTRA GRANDEZA, DE NUESTRA DECI- 
“SION POR LA REPUBLICA Y DE LA SANGRE 
“DERRAMADA PARA SOSTENER NUESTRA 
^ LIBERTA DE INDEPENDENCIA”. 
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Fluye de las precedente cláusulas subrayadas, que 
la bandera artiguista tiene, en lo que aquellas expre- 
san, un claro PORQUE de su creación e izamiento, en 
reemplazo de la insignia que ocultaba el ejecutivo bo- 
naerense ostentando en cambio la hispánica. Nunca po- 
día ser ésta la bandera de los ejércitos que luchaban 
por la emancipación. De aquí que Artigas resolviera 
crear un pabellón, y, no bien estuvo en aptitud de ha- 
cerlo y tremolarlo, lo izó en su Cuartel General de Are- 
runguá ordenando luego su levantamiento en todos los 
pueblos libres. 

Optó por el color blanco, en mérito a ser éste el 
usado por los primeros patriotas de su Banda en 1811. 
Así lo afirma el patricio don Luis de Herrera, abuelo 
del eminente ciudadano Luis Alberto de Herrera. En 
efecto: en referencia al decreto del 10 de Agosto de 
1836, firmado por el esclarecido Presidente Constitucio- 
nal don Manuel Oribe y sus ministros Francisco Llam- 
bí, Pedro Lenguas y el gran estadista Juan María Pérez, 
ordenando el uso de la divisa blanca, dicho don Luis 
de Herrera escribió, en abril de 1854. lo que sigue: 


*Obedecía este decreto a la necesidad imperio- 
“sa de distinguir a los defensores de las institu- 
“ ciones, de las huestes riveristas que las violaban 
* ostentando la divisa colorada. Y se optó por el 
“ color blanco como honra pagada a la memoria de 
“ nuestros primeros patriotas que, en 1811, en su 
* lucha contra los españoles, habían elegido para 
* distinguirse de estos últimos, la divisa de ese ma- 
* tiz, que entonces se lució por vez primera" (7). 


Corrobora este aserto, un meritorio trabajo históri- 
co de que es autor el Mayor Juan Antonio Vázquez, 2^ 
jefe del Batallón de Infantería N. 3, destacado en Mer- 
cedes, en el cual este distinguido militar, en alusión al 
origen de los colores artiguistas, expresa: 
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^El primer indicio de un color distintivo, se- 
gün la documentación conocida, aparece en Agos- 
* to de 1811 en Montevideo, en ocasión del primer 
* sitio, cuando recién se inició la lucha de las Pro- 
“ vincias Unidas contra la madre patria conquista- 
* da por Napoleón. El Secretario de Artigas, Euse- 
* bio Valdenegro, compuso una décima que hizo 
“llegar a conocimiento de los sitiados, junto con 
* una bandera cuyo diseño no conocemos; decía 


* asi: 


4 


“El blanco y rojo color 
* Con que la patria os convida, 
“ Es para que se decida 
_“ Vuestro aprecio en lo mejor: 
* Si al rojo, vuestro color 
* Breve os hará castigar: 
* Y si al blanco quereis dar 
* Discreta y sabia elección, 
“ Contad con la protección 
“ Del Ejército Auxiliar” (8). 


Este color blanco lo usaron anteriormente los pa- 
triotas durante los días de la Revolución de Mayo de 
1810, en Buenos Aires, y, el blanco y celeste o azul, a 
partir de Marzo de 1811, cuando los adoptó como distin- 
tivos la primera Sociedad Patriótica. 


No es aventurado indicar que la elección del matiz 
azul o celeste por parte de Artigas, la determinara el 
hecho de integrar este color “el distintivo de los nativos 
en 1806 y 1807, cuando las invasiones inglesas al Río 
de la Plata” (9). Compuesta por ambos matices, —blan- 
«o y azul o celeste,— fué la escarapela nacional autori- 
zada por el gobierno de Buenos Aires el 18 de Enero 
de 1812, y también la bandera de Belgrano, mandada 
“ocultar disimuladamente como un rasgo de entusias- 
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mo" por el “perínclito” gobierno bonaerense integrado 
por el "grandioso" Bernardino Rivadavia. 


Volviendo a la adopción del matiz blanco por parte 
de Artigas, en su bandera primigenia de Arerunguá y 
en todas las otras izadas con sujeción estricta a los co- 
lores elegidos por él, procede destacarse que no lo eligió 
porque el mismo fuera usado por los Borbones. Lo op- 
tó por ser divisa de los patriotas de América que lucha- 
ban por su emancipación sin tener éstos, —es lo más 
probable,— la más remota noticia de que ese matiz fue- 
ra el de la expresada dinastía, desde que ésta ostentaba 
el rojo y gualdo de su pabellón. ;Cómo, combatiendo 
contra la monarquía borbónica iban los “tupamaros” re- 
publicanos a usar en su divisa el mismo matiz de los re- 
yes españoles? Se trata, pues, de una simple coinciden- 
cia. Lo adoptaron como distintivo, ignorando fuera ídem 
de los monarcas hispánicos y, principalmente en oposi- 
ción al rojo de la bandera española, tal como se despren- 
de la copiada décima de Eusebio Valdenegro. Y este ro- 
jo en lah eráldica de la gloriosa insignia de Castilla. 
—como la denominaba don Juan José de Aguiar,— no 
tiene la significación que le dió Artigas a los listones 
encarnados de la bandera de Arerunguá, ni tampoco la 
misma, perpetuada en la gallarda diagonal de la enseña 
diseñada por don José María de Roo. 


NOTAS 


(1). — Empleo aquí el vocablo “ciudadano” en la sola acep- 
ción de tener su residencia en la ciudad. 


(2). — Véase al caso, en el segundo capítulo, el izamiento 
de la tricolor en Córdoba. Y reitero, tómese nota de que, dada la 
adhesión de los ciudadanos más conspicuos de esa provincia al 
ideario de Artigas, (“el montaraz, el contrabandista, el bandido”, 
según la mitología de López, Mitre, Sarmiento y demás secuaces), 
no existía la profunda discrepancia que se propaló, entre urba- 
nos y campesinos. urbanos en invierno y campesinos en el estío. 
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codo con codo con los llamados “gauchos brutos” muchos de los 
cuales escribían con ortografía y mejor letra que los “distingui- 
dos doctores” de la ciudad. 


(3). — Es de puntualizarse al caso que Sarmiento 
hacía cuestión de prueba de civilización y barbarie a la 
indumentaria que llevase un sujeto dado. Y el mismo conceptúa 
agreste y bárbaro al benemérito general Juan Facundo Quiroga 
por usar éste en el campo la vestimenta del gaucho, no obstante 
confesar, casi a renglón siguiente, que el denodado caudillo, se 
desempeñaba con correcta soltura en los ambientes más distin- 
guidos de la sociedad argentina “que sus hijos son discípulos de 
los mejores colegios y que los obliga al uso de la levita". 


(4). — Este es otro binomio derivado de la loca antítesis 
de Sarmiento, que interpreta “Puerto” como punto de contacto 
con Europa civilizada, —(hasta donde ésta no haya sido más bru- 
tal que América en todas las manifestaciones espirituales de la 
vida) —, y “territorio” como escenario agreste de una incultura 
fronteriza a la barbarie por no estar a la orilla donde anclan los 
transatlánticos cargados de balcánicos bozales, cien veces más bru 
tos, más incultos que cualquier paisano del Cuaró o de Aceguá 
que nunca pisara el asfalto o el hormigón de Montevideo. 


(5). — Alude a la bandera que Belgrano había mandado con 
feecionar, —(y cuyos colores mencionados figuraban en la esca. 
rapela nacional autorizada por el gobierno de Buenos Aires el 
18 de Enero de 1812) —, pues carecía de aquella enseña para izar- 
la en el acto de la inauguración de las baterías “Libertad” e “Im 
dependencia”, en el Rosario de Santa Fe, lo cual llevó a cabo el 
27 de Febrero del expresado año. Encontrándose en Jujuy, Belgra- 
no hizo otro tanto el 25 de Mayo de 1812, en rememoración del 
segundo aniversario del movimiento de 1810, en la creencia de 
que su proceder merecería la aprobación del superior. Pero no 
sucedió así, pues el 27 de Junio le fué pasada por el gobierno de 
Buenos Aires una nota reprobatoria, que evidencia lo afirmado 
por Artigas en la respectiva cláusula reproducida de la pertinen- 
te comunicación. 

Cabe aquí puntualizarse que ese gobierno de Buenos Aires, 
del que era Secretario don Nicolás Herrera, lo integraban Manuel 
de Sarratea, Feliciano Antonio Chiclana, Juan Martín de Pueyrre- 
dón y Bernardino Rivadavia, y que estos “próceres” en dicha no- 
ta a Belgrano le decían: “que hiciera pasar como un rasgo de en. 
“ tusiasmo el suceso de la bandera blanca y celeste enarbolada, 
" ocultándola disimuladamente y subrogándola con la que se le 
“envía”, (LA ESPAÑOLA), “que es la que hasta ahora se usa 
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* en. esta fortaleza, y que hace el centro del Estado; procurando 
* en adelante no prevenir las deliberaciones del gobierno en ma- 
* teria de tanta importancia y en cualquier oira que, no deja li- 
* bertad para su aprobación, y cuando menos, produce males ine- 
* vitables, difíciles de reparar con buen suceso". 


Se desprende inconcuso de lo transcripto, que el gobierno de 
Buenos Aires, —unitario-lautarino-monárquico, estaba, —como lo 
sostiene Artigas—, “engañando al mundo entero con su torcida, 
estúpida política y dobladas intenciones”, y que en vez de rom- 
per abiertamente con el pasado régimen colonial, mantenía enar- 


bolado el pabellón español”. 


(6)). — La del gobierno de Buenos Aires, malhadada cama- 
rilla oligárquica, desquiciadora de la Platinidad. 


(D. — “Anales del Partido”. Capítulo 1 del Acta Secreta. 


(8). — Inserto en “La Mañana” del sábado 20 de Mayo del 
corriente año. 


(9). — Martiniano Leguizamón. “Páginas Argentinas”, pág. 15. 


CAPITULO VI 


LA TRICOLOR DE ARTIGAS ENFRENTADA A LA 
BANDERA QUE AHORA SE IZA 


La Honorable Junta de Representantes congregada 
en la Florida el 25 de Agosto de 1825, luego de decla- 
rar nuestra independencia (1), (en uso de la cual ya 
habíamos estado ampliamente, y en consecuencia solo 
correspondía establecerse que la reasumíamos(2); tras 
de consignar nuestra incorporación a las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata, (de las que nunca se consideró 
separado Artigas, el más vehemente mancomunador de 
las mismas bajo el régimen federal-republicano-democrá- 
tico), resolvió, guardando en esto adhesión al ideario 
del Blandengue, que fuera tricolor, como la de éste, la 
insignia verdadera de la Patria, y al efecto, promulgó 
esta ley: 


“La Honorable Sala de Representantes, en se- 
“ sión del 25 del corriente, ha sancionado lo si- 
* guiente: — “La Honorable Sala de Representan- 
“ tes de la Provincia Oriental del Río de la Plata, 
“en uso de la soberanía ordinaria y extraordina- 
“ria que legalmente reviste, ha sancionado y de- 
* creta con valor y fuerza de ley lo siguiente: 


“Siendo una consecuencia necesaria del rango 
* de independencia y libertad que ha recobrado de 
“hecho y de derecho la Provincia Oriental, fijar 
“el pabellón que debe señalar su ejército y fla- 
“ mear en los pueblos de su territorio, se declara 


LA TRICOLOR DE ARTIGAS 


" por tal el que tiene admitido, compuesto de las 
" tres franjas horizontales, celeste, blanco y punzó, 
“POR AHORA Y HASTA TANTO QUE INCOR- 
“PORADOS LOS DIPUTADOS DE ESTA PRO- 
* VINCIA A LA SOBERANIA NACIONAL, SE 
“ENARBOLE EL RECONOCIDO POR EL DE 
“LAS UNIDAS DEL RIO DE LA PLATA, A QUE 
“ PERTENECE”. 


“Dado en la Sala de Sesiones de la Represen- 
" tación Provincial en la Villa de San Fernando de 
“ la Florida, a veinte y cinco días del mes de agos- 
“to de mil ochocientos veinticinco. Juan Francisco 
" de Larrobla, diputado por la Villa de Guadalu- 
* pe, Presidente, Luis Eduardo Pérez, diputado por 
“la Villa de San José, Vicepresidente. Juan J, 
* Vázquez, diputado por la Villa de San Salvador. 


“Joaquín Suárez, diputado por la Villa de San 


^ Fernando de la Florida. Manuel Calleros, dipu- 


"tado por la Villa de Nuestra Señora de los Re- 


" medios. Juan de León, diputado por la Villa de 
“ San Pedro. Cárlos Anaya, diputado por la ciudad 
“ de San Fernando de Maldonado. Simón del Pino, 
^ diputado por la Villa de San Juan Bautista. San- 
“ tiago Sierra, diputado por la Villa de San Isidro 
“de las Piedras. Atanasio Lapido, diputado por la 
^ Villa del Rosario. Juan Tomás Nuñez, diputado 
“por el Pueblo de las Vacas. Gabriel Antonio Pe- 
“ reira, diputado por la Villa de Concepción de 
“ Pando. Mateo Lázaro Cortés, diputado por la Vi- 


* Ha de Concepción de Minas. Ignacio Barrios, di- 


“ putado por la Villa de las Víboras. Felipe Alva- 
* rez Bengochea, Secretario". 


"Lo que de orden de la misma H. Corpora- 
* ción se comunica a V. E. para su inteligencia y 
“ fines consiguientes. Dios guarde a V. E. muchos 
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* años. Sala de Sesiones en la Florida, 26 de Agos- 
* to de 1825. Juan Francisco de Larrobla. Presiden- 
* te. Felipe Alvarez Bengochea. Secretario. Excmo. 
* Gobierno Provisorio de esta Provincia". 


Nótese: entre lo que expresan las cláusulas de sub- 
rayado simple y las de doble, hay discrepancia, y a 
la vez se constata un renuncio: las primeras exponen 
consecuencia en el hecho de la adopción de la bandera 
de Artigas; las segundas la condicionan a lo que resuel- 
van los diputados a incorporarse, presumiéndose de an- 
temano que éstos y los otros ya en posesión de sus car- 
gos, admitirán se enarbole, en reemplazo de la tricolor, 
la bandera reconocida por la de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata, o sea, la que mandaba ocultar a 
Belgrano el gobierno de Buenos Aires! 

Daban, pues, preferencia, estos señores, representan- 
tes, a una enseña creada por un monárquico, relegando 
al olvido la enarbolada en Arerunguá por el más des- 
collante adalid de la democracia, la que audaz y heroi- 
ca se desplegara en la Agraciada ondeando después 
triunfante en Rincón y Sarandí! 


Desalojo definitivo, ingrato, desleal, 
de la enseña artiguista 


Cinco meses continuó todavía izada la insignia del 
Blandengue, en sus patrios lares, pues, a principios de 
1826, se la bajó de su criollo ástil de tacuara, sustitui- 
do por el pabellón argentino, glorioso, es cierto, pero no 
en proporción tan alta, como la máxima que por su sig- 
nificado encarna la tricolor, 

Declarada (sic) la independencia por la Convención 
Preliminar de Paz de 1828 (3) en la cual no tuvo re- 
presentación pública ni privada nuestro país, el gober- 
nador sustituto, don Joaquín Suárez, se dirigió a la 
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Constituyente pidiéndole se designara al pabellón nacio- 
nal: la Asamblea sancionó entonces esta ley: 


“Canelones, Diciembre 16 de 1828. La Hono- 
“ rable Asamblea General Constituyente y Legis- 
“lativa del Estado, en sesión del día anterior, ha 
* acordado en contestación a la nota del Excelen- 
* tísimo Sr. Gobernador y Capitán General susti- 
* tuto, lo siguiente: 


*Artículo Unico. El Pabellón del Estado será 
“blanco con nueve listas de color azul-celeste ho- 
* rizontales y alternadas, dejando en el ángulo su- 
* perior del lado del asta un cuadro blanco en el 
* cual se colocará un sol". 

“El que suscribe al trasmitir al Excelentísi- 
* mo Gobierno la presente resolución, tiene la hon- 
* ra de saludarle con las distinciones de su particu- 
“lar respeto. Silvestre Blanco. Presidente. Carlos 
* de San Vicente. Secretario. Excmo. Sr. Don Joa- 
* quén Suárez, Gobernador y Capitán General sus- 
* tituto". 

Y en vísperas de la Jura de la Constitución 
(4), modificando la precedente ley. la bandera na- 
cional quedó en esta forma: 


*Montevideo, Julio 1 de 1830. La Asamblea 
General Constituyente y Legislativa, etc. Artículo 
* Unico. El Pabellón Nacional constará de cuatro 
* listas azules horizontales en campo blanco dis- 
* tribuídas con igualdad en su extensión, quedan- 
* do en lo demás conforme al que establece la ley 
* de 16 de Diciembre de 1828. Cristóbal Echeva- 
“ rriaza, Miguel A. Berro. Montevideo, Julio 12 de 
* 1830. 

* A cüsese recibo, etc. Lavalleja, Juan Francisco 
* Giró”. 
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Se procedió a esta reforma invocándose que la mul- 
titud de listas producía confusión a la distancia y que 
habiéndose propuesto la Asamblea representar con esas 
listas el número de los departamentos, resultaban diez y 
nueve franjas entre blancas y celestes, en vez de las nue- 
ve que correspondían a Montevideo, Canelones, San Jo- 
sé, Soriano, Colonia, Paysandú, Durazno, Maldonado y 
Cerro Largo. 

De manera, pues, que hoy día, guardándole conse- 
cuencia al criterio que presidió la creación de la bande- 
ra nacional ahora en uso, ésta debería tener diez y nue- 
ve listas, desde que diez y nueve son en la actualidad los 
departamentos de la República, y, si se llegase a crear, 
como se ha pretendido el de Pando, partiendo en dos 
el territorio de Canelones, — (ocurriendo igual cosa con 
otro cualquiera),— habría que aumentar las franjas del 
pabellón. 

Compárese ahora aquí, el motivo determinante de 
esta bandera nacional en vigencia, compuesto de nueve 
franjas representativas de otros tantos departamentos, y 
dígase si él no resulta futileza frente al que tuvo en 
cuenta el Blandengue al crear su tricolor con los colo- 
res "signos de la distinción de nuestra grandeza, de nues- 
" tra decisión por la República y de la sangre derramada 
“ para sostener nuestra libertad e independencia"! ! 


Pugnando por la adopción de la tricolor como 
ünico emblema nacional 


Escrito lo que antecede, nuestro gran amigo y des- 
tacado historidaor, don Juan E. Pivel Devoto, nos sor- 
prendió informándonos que la misma pretensión nues- 
tra de adoptar como único, verdadero pabellón nacional 
la tricolor de Artigas, —(en lo cual estaba de acuer- 
do),— tenía un antecedente, y, al caso nos indicó don- 
de el mismo se encontraba. 
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Rumbeamos, en consecuencia, hacia “El Siglo” de 
Junio de 1911, —(época en que nosotros no estábamos 
en el país),— y, en su número 14027 del 8 de dicho mes 
y año, encontramos un suelto noticiando: “que se reu- 
nió anoche el Comité de la Juventud pro-Centenario de 
la batalla de Las Piedras, con el objeto de oir la pala- 
bra del Sr. Otto Miguel Cione, quien expuso su pensa- 
miento relativo a consagrar como insignia de la Patria, 
la enseña del Blandengue”. Presidió la respectiva sesión 
el culto y caballeresco Dr. Dn. Cárlos María Prando, y 
en ella, el referido Sr. Otto Miguel Cione, desarrolló su 
patriótica, justiciera idea, leyendo páginas elocuentes 
que se resolvió difundir por conducto de la más amplia 
publicidad. 

Posteriormente a este acto, —el 10 de Junio de 
1911,— un editorial de “El Siglo”, siendo su director el 
Dr. Juan Andrés Ramírez, adhiere a la iniciativa del Sr. 
Cione, “comparte la opinión de los compatriotas que de- 
sean hacer de la tricolor de Artigas el pabellón de la Pa- 
tria. Y luego de aludir a su origen en referencias que 
nosotros ampliamos y esclarecemos con estricta sujeción 
a la verdad histórica, agrega, acertadamente, que “el 
pabelón celeste y blanco es una insignia absolutamente 
convencional. Y continúa: “símbolo de la patria duran- 
* te ocho décadas, eso basta para imponerlo al respeto 
“ de todos los orientales, sentimiento que, aún sustitui- 
“ da la insignia, persistiría en nuestro corazón. Sin em- 
“ bargo falta en su origen la gestación heroica que da 
* verdadero prestigio a los colores de una nación. No ha- 
“ bla del sobrehumano esfuerzo de Artigas contra espa- 
“ ñoles-argentinos, (5) portugueses, porque Artigas tu- 
* vo su bandera. No habla de la redentora cruzada del 
“año 25, porque los Treinta y Tres también la tuvieron. 
* En realidad, el alma popular no encuentra en sus plie- 
“ gues un solo verso de tales epopeyas. Más bien, repre- 
“ senta el acto político destinado a suavizar ante vecinos 


A gat 
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“ poderosos el recuerdo de las gigantescas luchas del pa- 
“sado, sin duda porque los vivos matices de las dos tri- 
" colores, ofendian a quienes vieran en ellas, no mucho 
* tiempo atrás, el pabellón enemigo. 


“Después, en el desarrollo de nuestra vida indepen- 
“ diente, no lograron los prestigios de la insignia bico- 
“lor, obscurecer los de la bandera de Artigas. Por des- 
“ gracia la bicolor es la bandera de muestras guerras ci- 
“ viles, más bien que la del esfuerzo nacional pugnando 
“ por la consolidación de la patria. 

Como el entonces bachiller Wáshington Beltrán, ca- 
rente de versación histórica, se opusiera a la iniciativa 
del Sr. Cione, impugnando a la vez la adhesión expre- 
sada en el precedente editorial, “El Siglo” en su número 
14031 del 13 de junio de 1911, se ratificó al respecto en 
los siguientes términos: 


“Toda la simpatía que nos inspira la brillante inte- 
"ligencia del bachiller W. Beltrán, no nos impide per- 
* cibir la debilidad incurable de la argumentación apa- 
“ratosa que utiliza para combatir nuestra opinión fa- 
“ vorable al cambio de la bandera de las nueve franjas 
“ por la tricolor de Artigas. 


“Empieza el talentoso compatriota, por hacer frases 
“ elegantes respecto de una racha iconoclasta que azota 
* a la República, diciendo: 


“En un país nuevo, como el nuestro, donde 
“sopla una racha funesta de transformarlo todo, 
“ donde existe, —aunque a muchos asombre,— 
“ desprecio inaudito por la tradición, un algo se 
"había salvado de ese naufragio de reforma, in- 
^ tacta y sin mácula, como punto de unión que vin- 
"eulara en una magna armonía el alma de loa 
“ orientales: la bandera de la patria. Ahora, ni si- 
" quiera eso queremos librar de las furias icono- 
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" elastas. Ya se ha amenazado el hogar con leyes 
"que chocan con nuestras costumbres ingenuas y 
"puras; se perturba a la sociedad con ideas de- 
* moledoras de un anarquismo fatal y maldito, 
* planta exótica en esta tierra de riqueza, próbida 
“en frutos al obrero que trabaja; se hiere a las 
“ conciencias creyentes, desencadenando un fana- 
* tismo liberal, tan crudo y acaso más odioso, por 
“ las diferencias de épocas, que el viejo fanatismo 
^ de los inquisidores: se ha penetrado en la histo- 
“ ria, para llamar traidor a Lavalleja, vendido al 
“oro del Imperio a Rivera, vergiienza el 19 de 
“ abril, acto de ignominia al grito de redención de 
* los varones de Florida." 


“Pues bien, nosotros que no despreciamos la tradi- 
ción, que condenamos todas las leyes amenazadoras pa- 
ra la santidad del hogar, que no comulgamos con el fa- 
natismo liberal, o más exactamente liberal, que hemos 
defendido siempre la memoria de Lavalleja, rechazan- 
do las imputaciones contra Rivera y colocado bien alto 
el nombre de los varones de la Florida, estamos por el 
cambio de la bandera; pero no, como parecen indicarlo 
los vehementes párrafos de nuestro contendor, por la 
adopción de un trapo modernista sin más atractivo ni 
prestigio que el de la novedad, SINO POR EL DE LA 
INSIGNIA QUE SIMBOLIZA LO MAS GLORIOSO DE 
LAS TRADICIONES NACIONALES Y TIENE ARRAI- 
GO EN LO MAS HONDO DEL ALMA POPULAR; 
SUSTITUCION QUE LEJOS DE SER UN ACTO DE 
FUROR ICONOCLASTA SIGNIFICA UN ACTO DE 
PATRIOTICA DEVOCION HACIA EL FORJADOR DE 
NUESTRA NACIONALIDAD Y HACIA ESOS MISMOS 
HEROES CALUMNIADOS, CONTINUADORES DE LA 
OBRA DEL GRAN CAUDILLO, CUYA BANDERA CO- 
MO LA DE ESTE, DE IGUALES COLORES. FUE TAM- 


-— 
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BIEN PROSCRIPTA POR RAZONES DE CIRCUNS- 
TANCIAS que felizmente ya no existen. 


*Si el bachiller Beltrán no siente y no comprende 
“ la tricolor de Artigas, la discusión con él es imposi- 
* ble. Nosotros la sentimos y comprendemos, sintiendo 
* y comprendiendo toda la grandeza de su simbolismo. 
“El corazón y el cerebro, en este caso, armonizan ad- 
“ mirablemente sus dictados. Uno y otro afirman que 
* ahi, en los pliegues de esa bandera, está la representa- 
“ ción verdadera de la patria, la patria misma, porque 
“condensa el esfuerzo heroico que le dió vida y la vi- 
“sión genial que inspiró tal esfuerzo. Pero, felizmente, 
* nuestro contendor siente y comprende la bandera de 
“ Artigas a quien honró en párrafos magníficos durante 
“los días del centenario. La siente y la comprende tam- 
* bién el país; y si el país entero ha llegado a compe- 
" netrarse de lo que Artigas significa en la historia, será 
" monstruosa contradicción postergar su insignia para 
" mantener la que se adoptó como transacción de cir- 
* cunstancias mientras el héroe pagaba. en las soledades 
* paraguayas, la tremenda culpa de haber querido dar- 


" nos patria”. 
Artículo de "El Bien” oponiéndose al cambio 


“El Bien”, en su editorial del jueves 8 de junio de 
1911, N.° 9522, opuesto al cambio de la bicolor por la 
tricolor de Artigas, se expidió como sigue: 


“Las banderas, como todos los símbolos de la patria, 
“ no se sustituyen ni se cambian al azar de los senti- 
** mientos e ideas provocados por la oportunidad. Estos 
* símbolos responden a sentimientos e ideas de carácter 
* permanente que están reñidos con toda razón de opor- 
“ tunidad y que por su esencia y significado no pueden 
“ ser sacrificados. 
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“La bandera oriental sintetiza ochenta años de vida 
“independiente. Las generaciones que durante ese largo 
"período de tiempo han nacido, vivido y muerto den- 

“tro de las fronteras de la Patria, no han tenido otro 
* símbolo que represente la idea de la patria, que el pa- 
“ bellón blanco y azul. y 


“Desde 1829, fecha en que fué creada nuestra ban- 
* dera por la Asamblea Constituyente, ha presidido nues- 
* tra vida de pueblo independiente, y si bien alguna vez 
* el extravío de nuestros hermanos o lo rudo de los tiem- ' 
* pos pusieron un crespón de duelo entre sus pliegues, 
* jamás se abatió en azares humanos ni obscurecieron 
* sus colores, ni se apagó el sol que los alumbra. 


“Esa bandera bendecida por la Iglesia en 1829, sa- | 
* Judada por los cañones nacionales y extranjeros al ser 
“izada ese año, fué la misma que flameó en la Jura de 
“la Constitución. 


“Son estos sentimientos tan primarios, tan funda- 
^ mentales, que no es posible satisfacerlos en absoluto 
* eon la sustitución intentada, a pesar de lo glorioso y 
* grande de la tradición de la bandera de Artigas. Tam- 
"bién esta bandera es un símbolo para los orientales, 
* pero un símbolo legendario y glorioso cuyo significa- 
* do alcanza mayor relieve por el hecho de hallarse ale- 
* jado de las realidades actuales. 


“Nadie puede discutir la elocuencia con que la tri- 
* color habla al espíritu del pueblo uruguayo, que ve en 
* ella el blasón de sus glorias más puras y el recuerdo 
* de sus más cruentos sacrificios. Símbolo de la patria 
“vieja. Y custodiemos celosamente en la urna que en- 
* eierra los más gloriosos recuerdos, la bandera de Arti- 
* gas, a fin de que acudamos a ella en las horas solem- 
* nes de las rememoraciones augustas, o en los momen- 
* tos en que desfallezca la conciencia nacional”. 
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Puesto que la insignia bicolor continúa enarbolada 
al tope, y ¡oh sarcasmo!, a menor altura y a sus costados 
la tricolor de Artigas ondea efímera y a intermitencias, 
—sacada de la “urna” a que aludió “El Bien” donde la 
vuelven a enterrar—, visto está que no tuvo éxito el mo- 
vimiento provocado por la justiciera, patriótica iniciati- 
va del señor Cione. No me extraña su fracaso en esta 
tierra donde, con el erudito y noble criollo Angel Floro 
Costa, cabe repetirse *que carecemos de una politica na- 
cional porque carecemos de patriotismo ilustrado y ca- 
recemos de patriotismo ilustrado porque carecemos de 
instrucción sólida en política y en historia... No hay 
espacio para nuestras ambiciones, no hay trecho para 
nuestra arrogancia: hasta los niños pretenden medir la 
talla de Campeadores... Tratados como turcos por 
nuestros vecinos, que apenas nos han dejado las aguas 
del Bósforo para consolarnos de nuestra sofiada grande.: 
za; despoblados, empobrecidos. anarquizados, desmem- 
brados, expoliados, ni siquiera nos hemos dado cuenta 
clara del pasado”. (6). 

Y conste: al decir del gran Alberdi, “ocuparse del 
pasado no es otra cosa que ocuparse del presente”, y, 
en consecuencia, —añadimos—, del porvenir. 

Víctima todavía el país. de una mitología política 
propalada con el nombre de HISTORIA, no se ha dado 
cuenta aún, de que la bandera de ahora, —(a la que 
creo Juan Carlos Gómez en arrebato de exagerada ex- 
presión calificó otrora “banderita de pulpería”), — es, 
en rigor, el estandarte impuesto, —dada nuestra insufi- 
ciencia bélica frente al poderoso imperio del Brasil, — 
por el lautarismo-unitario-monarquista de Buenos Aires: 
es, en resumidas cuentas, el estandante, —o banderín—. 
de la minuscularización de la Patria, jamás consentida 
por Artigas cuando enérgico la rechazó exelamando: 


== oa 


100 LA TRICOLOR DE ARTIGAS 


—"iNo venderé el rico patrimonio de los orientales al 
bajo precio de la necesidad!” 

Esta bandera de ahora, creada el 16 de diciembre 
de 1828, luego de efectuado el canje de las ratificacio- 
nes de la Convención Preliminar del 27 de agosto ante- 
rior, —el 4 de octubre de dicho año, a las dos de la 
tarde—, todavía, con sujeción al artículo XIII de tal 
convenio, Su Majestad el Emperador del Brasil, podía 
conservar en la plaza de Montevideo, después de insta- 
larse el gobierno provisorio y durante cuatro meses 
más, mil quinientos soldados de sus tropas usurpadoras. 
Flameó, pues, al izarse sobre el terruño, simultáneamen- 
te, entreverada con la bandera carioca vencida en ftu- 
zaingó! 

Esta bandera de ahora, cuando reformada se levan- 
tó a raíz del 12 de julio de 1830, estaban virtualmente 
borradas las Misiones de nuestro mapa. 


Cuando bajo sus pliegues se juró la impuesta Cons- 
titución unitaria de 1830, —a regir en el terruño de Ar- 
tigas, foco primero, esplendente del federalismo—, esta- 
ban ya removidos y borrados por la espada del conquis- 
tador en 1819 y 1821, los únicos límites legales del Tra- 
tado de San Ildefonso de 1777. 

Cuando su enarbolamiento se generalizó desplazan- 
do al tricolor pabellón artiguista, no tenía limites con 
el Imperio la que éste llamaba “Provincia Cisplatina”. 
Quedaba ésta sin fronteras! ! 

(La palabra preliminar de la Convención de Paz de 
agosto de 1828, —(en realidad de guerra),— no tuvo 
otro objeto que eludir esa cuestión para el caso de que 
ella hubiera sido colocada en el tapete de la discusión 
por los plenipotenciarios argentinos. Un tratado prelimi- 
nar no es un tratado definitivo, sino tan sólo el que es- 
tablece bases para que más tarde se celebre el defini- 
tivo, mediante cuya argucia podría siempre dispensarse 
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la diplomacia brasileña de entrar a una cuestión que la 
misma ambigüedad del pacto y sus hechos posteriores, 
estaban demostrando cuanto le convenía aplazar. (7) 


Si, —como dice “El Bien”—, “nadie puede discutir 
la elocuencia con que la tricolor habla al espíritu del 
pueblo oriental, que ve en ésta el blasón de sus glorias 
más puras y el recuerdo de sus más cruentos sacrificios”, 
¿por qué el editorial de dicho diario la encierra en una 
urna y en cambio agita a los cuatro vientos un pabellón 
como el actual al que, —según sus propias palabras—, 
“el extravío de nuestros hermanos y lo rudo de los tiem- 
pos, pusieron un crespón de duelo entre sus pliegues?... 
¿Se encuentra en este caso la insignia del Blandengue? 


Sin base su expresión “de que las banderas, como 
todos los símbolos de la patria no se sustituyen ni cam- 
bian al azar de sentimientos e ideas provocadas por la 
oportunidad”. ¿No cambió de insignia, acaso, la Sala de 
Representantes, en 1826, sustituyendo el emblema arti- 
guista y de los Treinta y Tres por el pabellón de Bel- 
grano, en una oportunidad en que el cambio, sin ser 
admisible, tenía más razón de ser que el que propuso 
el señor Cione y proponemos nosotros en la actualidad, 
cuando a la bandera de Artigas la impone nuestra ce- 
nestesia nativa, desde lo más recóndito el santo irreden- 
tismo oriental que abomina del “decoroso manto” de los 
uti possidetis, contra el robo que nos han hecho de par- 
te principalísima de nuestro territorio que, dicho sea de 
paso, en justiciero y altruista gesto que los honra, tra- 
taron de devolverla los parlamentarios brasileños, Dr. 
Basilio de Magallanes y el clérigo Valois de Castro du- 
rante la presidencia de Wáshington Luis? 


“El Bien” se contradijo y a su argumentación le 
faltó fundamento. Ignoró, o pasó por alto, “que en la 
ciudad de San Felipe y Santiago, a once de julio de 
mil ochocientos treinta, cuando la Asamblea General 
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Constituyente y Legislativo dictaminó sobre la reforma 
del Pabellón Nacional, en oportunidad de la “Minuta 
de Decreto”, firmada por Cortinas, Pagola y Lamas, 
otros constituyentes, oponiéndose al Dictamen de la Co- 
misión, dijeron: “que el pabellón que se proponía era 
contra las reglas establecidas... que se debía de adop- 
tar aquel con el cual habiamos dado tantos días de glo 
ria a la Patria de los Orientales y con el que había em- 
pezado la gloria de su libertad, es decir, el tricolor”. (8) 


Lamentable que no se mencione, en el acta de don- 
de extraemos esta manifestación, el nombre de los cons- 
tituyentes que, en oportunidad de dicha reforma, se opu- 
sieron a la adopción de la actual bandera pugnando por 
restaurar la desalojada tricolor. 


Tal hecho demuestra que en la Asamblea Constitu- 
yente y Legislativa, volvieron a estar en minoría los au- 
ténticos patriotas artiguistas, en mérito a que en la elec- 
ción de ese Poder no intervino considerable número de 
ciudadanos en armas, distribuidos en distintas unidades 
destacadas en diversos puntos del territorio, obligadas 
éstas a continuos cambios de ubicación con motivo de 
moverse el Ejército. en cumplimiento de urgentes aten- 
ciones. No se recogió así el sufragio de más de dos mil 
orientales en aptitud de concurrir al acto del comicio e 
influir en el destino del país. desbaratando las hábiles 
y dolosas maniobras de agentes de la misma tendencia 
que, en auge en la asamblea provincial de 1827, lanzó 
aquel manifiesto del 9 de abril de dicho año, en el cual 
se hablaba “de la anarquía que nos hizo gemir bajo el 
yugo de la tiranía doméstica, presentando ese recuerdo 
de escarmiento a las provincias que resistían al unita- 
rismo encarnado en la constitución rivadaviana de 1826”. 
(9). 

Dicha Asamblea Constituyente y Legislativa, no fué, 
pues, consisnientemente, expresión genuina de la sobe- 
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ranía nacional. Prevaleció en su composición, excluido 
tan considerable contingente de votos, la conveniencia 
de candidatos a ocupar la jefatura del Estado, y de aquí, 
no siendo verdadera intérprete de la sensibilidad nati- 
va, celosa guardiana de la tradición poco se le importó 
mantener el símbolo más glorioso de ésta, o sea, la ga- 
Harda tricolor. 


NOTAS 


(1). — Esta declaración, idéntica en su espiritu y casi igual 
en su texto, la había formulado el Ayuntamiento patriota, monte- 
videano, en sesión por el mismo celebrada el 29 de octubre de 1823. 
En efecto: en esta fecha el Cabildo Representante, por unanimi- 
dad de votos acordó: 

“1° Que declara nulo, arbitrario y criminal el acto de 
“Incorporación a la Monarquía Portuguesa sancionado por 
“el Congreso de 1821, compuesto en su mayor parte de 
* Empleados Civiles al sueldo de S.M.F. de personas con- 
“ decoradas por él con distinciones de honor, y de otras 
“ colocadas previamente en los Ayuntamientos para la se- 
* guridad de aquel resultado. 

“29 Que declara nulas y de ningún valor las actas de 
* Incorporación de los Pueblos de la Campaña al Imperio 
* del Brasil mediante la arbitrariedad con que todas se han 
“ extendido por el mismo Barón de la Laguna y sus Conse- 
“ jeros, remitiéndolas a firmarse por medio de gruesos des- 
* tacamentos de tropa que conducían los hombres a la fuer- 
“za a las Casas Capitulares y suponiendo o insertando fir- 
“ mas de personas que no existían, o que ni noticia tenían 
“ de estos sucesos, por hallarse ausentes de sus casas. 

“3,2 Que declara: que esta Provincia Oriental del Uru- 
“ guay no pertenece, ni debe, ni quiere pertenecer a otro 
* Poder, Estado, o Nación que la que componen las Provin- 
* cias de la antigua Unión del Río de la Plata, de que ha 
“sido y es una parte habiéndolo establecido así sus Dipu- 
“tados en la Soberana Asamblea General Constituyente des- 
* de el año 1814, en que se sustrajo enteramente del Domi- 
* nio español Europeo." — Archivo General de la Nación. 
Acuerdos del extinguido Cabildo de Montevideo. — Volu- 
men catorce. Libros XVII y XVII, págs. 253 y 254. 

(2). — En mi libro “POR SENDAS TRILLADAS". editado en 


1931, deteniéndome sobre este punto he escrito: 
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“De que a esta cruzada, —la de los Treinta y Tres—, no le 
* debe la República su nacimiento y sí la recuperación de su sus- 
* pendida soberanía. existen testimonios irrecusables, entre otros 
* los siguientes: 

*—El 24 de abril de 1825, cinco dias después del desembarco 
“en la Agraciada, Lavalleja, desde el pueblo de Soriano, lanzó una 
* proclama que empezaba así: “Llegó, al fin, el momento de RE- 
* DIMIR a nuestra patria”, vale decir, de RESCATARLA.” 


“En circular del Gobierno Provisorio, —del 17 de julio de 
“dicho año—, suscrita por Don Manuel Calleros se expresa: 
* cuando los dignos hijos de la patria han lanzado con heroísmo 
“ el noble grito de libertad y empuñado las armas PARA RECU- 
* PERARLA A TODA COSTA. 

“—Por el artículo 1? de la considerada primera de las 
* dos actas de la Florida, del 25 de agosto de 1825, se de- 
* elaran irritos, nulos, etc., todos los actos de incorporación. 
* reconocimiento, ete, ARRANCADOS A LOS PUEBLOS 
“POR LA VIOLENCIA Y PERFIDIA de Portugal y Bra- 
* sil, quienes, —se agrega—, han tiranizado, hollado y usur- 
* pado los derechos inalienables de esos pueblos, sujetán- 
* dolos a su yugo. DESDE 1817 HASTA EL PRESENTE 
“AÑO DE 1825. Fijado asi, como está, el plazo de dura- 
“ ción de dicho yugo, se ve que el Estado Oriental no es- 
“taba sujeto al mismo antes del primer año aludido, y. 
“como tampoco lo estuvo bajo otro, con anterioridad a 
“1817, es evidente que entonces él era libre, independien- 
“te, soberano, puesto que no dependía de nadie. De aqui, 
* —(partiéndose a todas luces del sobreentendido de que el 
* Estado Oriental no estaba subordinado a ningün poder ex- 
“ traño antes de 1817. fecha en que comenzó el yugo de 
“la referencia)—. es que, por el artículo 2. de esta misma 
* acta se establece que, “en consecuencia de la antecedente 
* declaración REASUME el Estado Oriental la plenitud de 
“sus derechos, libertades y prerrogativas inherentes a los 
* demás pueblos de la tierra”, de modo, pues, QUE VUEL- 
VE A TOMAR LO QUE ANTES TENIA, o sea, A EJER- 
CER DE NUEVO LA SOBERANIA QUE HABIA VENIDO 
EJERCIENDO EN TODA SU AMPLITUD. 


—El 3 de setiembre de 1825, en cumplimiento de lo dispuesto 
en su parte final por el citado artículo 1. del acta en cuestión, el 
Cabildo de Canelones, se hizo traer los libros de actas en que 
habían sido escritas las de anexión a Portugal y Brasil, actas que 
fueron testadas y borradas estampándose sobre ellas esta inscrip- 
ción: VIVA LA PATRIA Y LA LIBERTAD RECUPERADA por 
el héroe Don Juan Antonio Lavalleja. 


— 
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— Posteriormente, en nota dirigida a Lecor por Lavalleja, éste 
le decía a aquél: *que tribute un homenaje a la razón y a las lu- 
* ces del siglo, haciendo a su soberano, el Emperador del Brasil, 
“ana manifestación exacta e imparcial del estado político de la 
* Provincia y de su resolución unánime y decidida DE RECUPE- 
“RAR SU EXISTENCIA SOCIAL A TODA COSTA”. 

“El Ministro de Relaciones Exteriores de Buenos Aires, Don 
* Manuel J. García, en oficio dirigido el 4 de noviembre, al tam- 
* bién Ministro de Relaciones Exteriores del Imperio, Carvalho e 
* Melo, le manifiesta: *que habiendo los habitantes de la Provin- 
* eia Oriental RECUPERADO, por sus propios esfuerzos, la liber- 
*tad de su territorio, luego de instalar un Gobierno regular, han 
* declarado la nulidad de los actos por los cuales SE PRETENDIO 
* AGREGAR aquel país al Imperio del Brasil, y termina instán- 
* dolo a “NEGOCIAR AMIGABLEMENTE LA RESTITUCION de 
“la Provincia Oriental." 

— Como se ve, resulta por demás elocuente la coincidencia en 
el empleo, —(en los documentos detallados) —, de los verbos *RE- 
DIMIR”, “RECUPERAR”, “RESTITUIR”, de lo que se despren- 
de sin esfuerzo que era unánime el concepto en considerar, a la 
de los Treinta y Tres. una Cruzada de RECUPERACION del te- 
rruño, implicante, como es natural. de REASUNCION de la sobe- 
ranía nacional, o viceversa, todo la cual supone, a la vez, en rigor 
de lógica, la RECONQUISTA de una independencia que ya se 
había obtenido y practicado y cuya declaración, también ya for- 
mulada, era de pública notoriedad. 

—Acumulando opiniones concordantes al respecto, diremos 
que en 1859, apoyado por su colega Don Pedro Latorre, el repre- 
sentante Don Antonio María Pérez sostenía, y con toda razón, en 
la Cámara de Diputados, —(si bien confundiendo “nacionalidad” 
con “Estado”)—, “que antes de pasar los Treinta y Tres ya existía 
la nacionalidad”. 

—Antes que su declaratoria. —(la formulada por la Conven- 
ción Preliminar de Paz de 1828 en sus dos primeros artículos) 
“EXISTIA NUESTRA LIBERTAD”, —dice Luis Alberto de He- 
rrera,— y agrega: “cuando los Treinta y Tres cruzan, iluminados. 
el río sacro, ELLOS SE LIMITAN A REMOVER LOS TISONES 
DE UN PATRIOTISMO SIEMPRE EN BRASA”, de manera, pues, 
que el fuego estaba ya encendido y no se había apagado! 


—En 1921, enunciaba el Dr. Alberto Palomeque, “que la Ban- 
da Oriental no fué arrebatada a las Provincias Unidas, por el Por- 
tugal; lo fué a los Orientales únicos poseedores, por el Portugal”... 

—Escribe Agustín de Vedia: En 1825, en efecto, se lanzaron 
los Orientales “A REIVINDICAR LA INDEPENDENCIA DE SU 
SUELO”. vale decir. a RECUPERAR lo que les pertenecía. 
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—Escribe también, Fernando Nobre, referentemente a los cru- 
zados: “Conspiraram, pois, concebendo um ousadíssimo plano pa- 
ra RECONQUISTAREM A INDEPENDENCIA DA PATRIA, SOB 
O JUGO OPRESOR DE D. PEDRO 1.” 


—“Juan Antonio Lavaleja desembarcó en las playas de la 
Agraciada, con el propósito de desalojar a los ilegítimos poseedo- 
res del suelo nativo, y RECONQUISTAR LA LIBERTAD E IN- 
DEPENDENCIA”, escribe Orestes Araújo. 

—Los orientales, —dice Raúl Montero Bustamante—, se ba- 
tieron siempre por el mismo ideal de independencia y en los 
campos de batalla y en las asambleas cívicas de 1825, RECOBRA- 
RON EL EJERCICIO DE SU USURPADA SOBERANIA. 

—Expone Mario Falcao Espalter: “El impulso de los cruzados, 
obedecía a una alta marea, donde las potentes energías de la tra- 
dición vitalizaron las más pequeñas partículas DE LA ONDA RE- 
DENTORA”. 

No puede ser más decisiva, al caso, la precedente relación de 
juicios, susceptibles de ampliarse todavía más. Todos ellos, en 
esencia, son uniformes y están contestes en reputar “reconquistado- 
ra”, “recobradora”, “redentora”, “recuperadora”, “restituidora”, 
“reasuncionadora”, etc. de nuestra independencia, de nuestro te- 
rruño, de nuestra soberanía, a la gloriosa cruzada de los Treinta 
y Tres, en mérito a cuyo esfuerzo reasumimos la libertad que go- 
zamos durante el auge del Blandengue. 


(3). — Si en 1811 los orientales se pronunciaron por la eman- 


cipación, (vale decir, se determinaron, se resolvieron por ésta, de 
acuerdo con las acepciones del verbo “pronunciar”, según el Die- 
cionario de la Real Academia Española), y si en 1813 proclaman 
su independencia y soberanía, (o, lo que es lo mismo, las decla- 
ran solemnemente, las inauguran o las publican para que se ha- 
gan notorias a todos, a estar también, al respecto, a las acepciones 
del yerbo “proclamar”, consignadas por la aludida Academia), es 
evidente, a todas luces, dada la meridiana claridad de los térmi- 
nos, que la declaración en igual sentido, formulada en la Florida 
el 25 de agosto, no hizo otra cosa que RATIFICAR las anteriores 
ya mencionadas, y, en consecuencia, resulta que cuando “Su Ma- 
jestad, el emperador del Brasil” “declara”, —(a su turno)—, a la 


Provincia de Montevideo separada del territorio de su Imperio". 


y que cuando “el Gobierno de la República de las Provincias Uni- 
das, “concuerda en declarar” (a su vez), la independencia de di- 
cha provincia, no hacen otra cosa que inclinarse “bajo la presión 
de la garra del león británico”, —(al decir del Dr. Emilio Ravig- 
nani)—, ante un hecho, el del previo pronunciamiento de nues- 
tra emancipación, el de la previa declaración de nuestra indepen- 
dencia y soberanía. actos privativos nuestros, productos de nuestra 
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sola decisión, facultad propia, en cuyo uso no teniamos porque 
contemplar intereses ni ambiciones extrañas, de manera, pues, que 
al respecto, el reconocimiento o declaración de nuestra indepen- 
dencia por parte de otra nación, —el Brasil, al caso—, fué un sim- 
ple formulismo que nada interesaba al país QUE LA REASUMIA 
como el nuestro, en virtud de su heroico esfuerzo y contra la 
manifiesta voluntad en contrario del usurpador de entonces, quien 
se iba batiendo en derrota en el terreno de su acción conquis- 
tadora. 

La Convención Preliminar de Paz de 1828, en puridad de ver- 
dad, es una ridiculez en cuanto “declara” nuestra independencia. 
puesto que ésta ya había sido declarada y practicada ampliamente 
en tiempos de Artigas, aún antes de cuando éste, desde su apos- 
tadero militar de Purificación, ejerciera el protectorado de los Pue- 
bios Libres. Y si ejercíamos entonces un Protectorado, si ampa- 
rábamos en esa época a cuatro provincias, ¿no está visto que por 
lo mismo teníamos que ser y éramos libres, independientes y so- 
beranos? ¿Si no lo hubiéramos sido, habríamos podido asumir esa 
función, desempeñar papel semejante? (Reproducido de mi citado 
libro “Por Sendas Trilladas”, donde los temas a que refieren estas 
notas están ampliamente desarrollados en varios capítulos, de los 
cuales doy, en lo principal una apretada síntesis). 

(4). — Esta Constitución de 1830, fué sancionada a espaldas 
del auténtico pueblo nativo. Ahí están, comprobándolo, los ar- 
tículos IV, V, VL VIL VII y X de la celebérrima Convención 
Preliminar de Paz de 1828. según los cuales dicha Carta Funda- 
mental estaba sujeta, como estuyo durante un quinquenio, a la su- 
perintendencia que sobre la misma y su vigor, se reservaron las 
“Altas Partes Contratantes” de la expresada Convención. No debo 
ocuparme aquí, por ser harina de otro costal, de este dichoso có- 
digo constitucional de 1830, —mucho más unitario y centralista 
que la combatida constitución argentina de 1826—, impuesto a la 
ex Sección del antiguo Virreynato del Rio de la Plata, cuna del 
federalismo, valga la gráfica expresión del Dr. Ravignani. A quien 
quiera tener exacta noción al respecto lo remitimos a nuestro libro 
“Por Sendas Trilladas” donde detalladamente comentamos esta uni- 
taria Constitución de 1830 en cuya articulación, según Luis Melián 
Lafimer, “los constituyentes tuvieron las manos atadas”. 

(5). — Nunca Artigas luchó contra los argentinos. Contra 
quienes luchó fué contra una camarilla de logistas monárquico- 
unitarios. 

(6). — Angel Floro Costa. “Nirvana”, pág. 177. 

(7). — Angel Floro Costa. Obr. cit, pág. 177. 

(8). — Actas de la Asamblea General Constituyente y Legisla- 
tiva del Estado”. Tomo IL pág. 578. 

(9), — Carlos María Ramirez. “Artigas”. pág. 138, 
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UNA PAGINA DE HONDA CENESTESIA NATIVA 
ACERCA DE LA TRICOLOR. — LA ESCRIBIO 
EDUARDO ACEVEDO DIAZ 


Evocando las glorias del terruíio, la abnegación y 
sacrificios del criollo, la índole de éste en su forma más 
clásica y típica; parte de los sucesos más destacados de 
nuestra aurora, en un estilo ünico, subyugante, —que 
hace derramar lágrimas al enfervorizar en grado sumo 
el sentimiento patriótico,— Eduardo Acevedo Díaz, — 
gran ciudadano, periodista y tribuno, caballeresco y 
ecuánime, si bien muchas veces explicablemente ríspi- 
do; el que nunca fué “revolucionario de fronteras" y 
siempre se jugó íntegro en todos los terrenos—, en una 
de sus notables obras novelas-históricas, donde, como en 
varias de otras suyas mejor se percata, fluye y palpita 
nuestra verdadera historia, —al caso “Grito de Gloria”, 
— en alusión a la enseña artiguista, —vívida ¿expresiva 
de la nacionalidad, (sustituida por el actual pabellón na- 
cional, insípido) ,— escribió esta página localizada a raíz 
de la captura del “Brigadeiro” y su tropa en las costas 
de Monzón, describiendo la respectiva escena en esta 
forma magistral: 


“Pronto escaló la colina un ginete de figura apues- 
* ta, cabello negro y semblante tostado, joven, en la ple- 
“ nitud de su vigor; quien, bien sentado en los lomos. 
“ cubierto por un poncho cuya halda derecha había 
* arrollado sobre el hombro, venía seguido por otros dos 
* a guisa de escolta. 

“Sujetó el caballo al trasponer la cuchilla, y em- 
* pezó a descenderla al trote, algo sorprendido del cua- 
* dro que se extendía a su vista. 


—“Ese es Frutos, —dijo Ladislao Luna con cierta 


* fruición íntima.— ¡Véanlo si se mueve arrogante! 
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“Ismael Velarde lo miró de soslayo, por debajo del 
* ala del sombrero, murmurando: 

—“¡Verás que se duebla! 

“Otra voz dejó caer con pausada entonación estas 
* palabras: 

—“¡Ahora, para qué!... Ya cayó el “matrero”. 

* Alguien añadió con sonrisa irónica: 

—“Está lustroso, a fuerza de buen vivir. ¡Naide 
“ rompa esa cuña por ser del mesmo palo! 

“El Comandante Oribe hizo una seña. 

“El pequeño grupo emprendió el galope, formando 
“ media luna a retaguardia de los recién venidos; y el 
“ mismo jefe, abandonando con Luis María su puesto, 
“ picó espuelas y se puso en un instante junto al bri- 
* gadier. 

* A] sentir el tropel, Rivera volvió el rostro y salu- 
* dó llevando la mano al sombrero. La estratagema le 
* quedaba de manifiesto; su saludo, suplantando a la 
“ protesta, era un principio de llamado a la clemencia. 

“Oribe lo alcanzó, cuando ya estaba próximo a La- 
** valleja. 

“El brigadier se detuvo sin objetar nada sabiendo 
* que era temible el adversario que tenía a su lado; por 
“lo que, dirigiendo un tanto inquieto la palabra a La- 
* valleja, exclamó: 

—“Perdóneme la vida, compañero... Ordene se res- 
“ pete mi persona... 

“El caudillo invasor lo miró severamente, respon- 
“ diendo en el acto: 

—*¡No lo han de matar! En cuanto a lo demás, no 
* pensó Ud. lo mismo respecto a mí, no hace mucho 
“ tiempo, cuando por orden de Lecor entró a acosarme 
* en los campos de Zamora. 

“Rivera, aunque bastante impresionado ya por los 
“ rumores de voces airadas que llegaban hasta él, echó 
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* mano al fondo inagotable de sus recursos de astucia, 
* apresurándose a decir con el tono de la mayor since- 
* ridad: 

— "Oh! nunca fué mi intento el perseguirlo a muer- 
“te... Le aseguro que lo buscaba para proponerle un 
* plan de independencia; pero las cosas vinieron mal. 

— Buen modo de buscar!... Obligar a un hombre 
“ a huir en pelos, y con sólo los calzoncillos... No le 
* hace, paisano, nunca es tarde para eso. 

*En un grupo del flanco se murmuraba de una ma- 
* nera sorda. Los reproches de Lavalleja incrementaban 
“la excitación. Aquellos como rezongos de cimarrones 
“ aumentaron por grados la alarma de Rivera; acaso por- 
“ que sabía él medir la importancia de su persona, y 
“ por parte de sus adversarios, la imperiosa necesidad 
* de eliminarla o de hacerla servir a sus fines. Sagaz en 
* la combinación de sus planes, como despierto en el pe- 
“ ligro, aquellos murmullos amenazadores le indicaron 
“ el medio de prevenir la explosión de descontento. En- 
“ tonces dijo, sin vacilar, con el acento de aquél que no 
* puede creer se dude de su lealtad. 

—“Estoy dispuesto a entregar la fuerza de mi man- 
* do, y si Ud. lo quiere, en el acto mismo imparto ór- 
* denes... Aseguro que no habrá resistencia alguna, por 
“ cuanto los muchachos están siempre cismando con la 
“libertad de la tierra, y a una voz mía seguirán el mo- 
* vimiento. 

—“Falta hace que se le caliente la sangre, —repuso 
“ Lavalleja, echando un terno redondo.— Mande lo pre- 
* ciso a preparar la entrega. > 

“Mientras Frutos, —como lo llamaban los crio- 
“ llos, — daba instrucciones a Olivera para que hiciera 
^ largar los caballos a su tropa, y difundiese en el cam- 
* pamento la especie de que eran los dragones de la 
* provincia los que estaban en el bajo, la pequeña co- 
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“ lumna desmontó, a la espera del resultado. Al primer 
“impulso rencoroso, había sucedido cierta satisfacción 
“ bulliciosa. Si el caudillo obraba de buena fe, la em- 
“ presa iría adelante de un modo irresistible. 
“Unos minutos después se ordenó montar. 
“Lavalleja dijo al cadete Spikerman: 


—*¡Cuando estemos en medio del campamento, há- 
* gala flamear alto para que la saluden todos! 


“El cadete llevaba en la diestra un ástil con funda 
“de hule negro, y ocupaba el centro de los escalones. 
* Estos avanzaron al trote. Al encumbrarse en la coli- 
* na, divisaron los fogones y a la fuerza que vivaqueaba 
“ confiada casi encima del ribazo”. 

“Los invasores penetraron en el campamento en for- 
^ mación, y una vez en el centro, el porta desplegó la 
“ bandera al grito de “libertad o muerte”. Esta gran voz, 
* porque fué briosa y sonora, salió de labios de Luis Ma- 
* ría. Antes que el estupor visible en todos los semblan- 
* tes, se hubiese desvanecido, el capitán del primer esca- 
“lón de Oribe puso espuelas a su redomón tostado y 
^ entrándose en las filas riveristas con gesto ceñudo, di- 
* jo imperioso: 

—“¡Dos pasos al frente, todo el que no sea orien- 
* al 

“Los brasileños que revistaban en la fuerza obede- 
“ cieron sin dilación, y depusieron las armas. 

"Los demás fueron alistados en la tropa invasora. 
* El clarín echó diana”. 

“Ahora se sentía en el núcleo un aliento poderoso 
“ de fe y de audacia que levantaba los corazones ante 
“las realidades del éxito. 

—““¡A este paso, comandante, el ensueño será pron- 
“to un hecho!— dijo Berón fijando en Oribe su mirada 
“ llena de luz y de pasión patriótica”. 
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—f*Tal vez, — respondióle su jefe con aire adusto. 
* La obra empieza; cuando concluya, sabe Dios si será 
* completa". 

—*pDemarcaremos con la espada la frontera. Y así 
* que hayamos triunfado, serán nuestra defensiva la elec- 
* ción y el ejemplo". 

—*De la frontera Norte, no dudo, ayudante, que 
* quedará señalada con nuestra sangre, si necesario fue- 
* re, Pero... ¡hay otra frontera que la fatalidad de las 
* cosas borrará acaso, aunque la forme un río ancho co- 
“ mo mar!”. ] 

*Luis María se puso más adusto que su jefe, y mi- 
* rando la bandera que flameaba altiva, repuso con 
“ acento amargo: 

-—“Y entonces eso ¿nada significa? 

—*El Comandante se sonrió. 

—“Sí, — dijo. Recuerda muchos años de pelea, la 
“lucha ciega contra todos los que han querido arreba- 
* tarnos nuestro derecho. 

—* Y ahí esta, — murmuró Berón, como hablando 
* a solas. ;Es la misma protesta, la protesta de siempre! 

“Callóse, triste. Parecióle que sentía esa protesta 
* zumbando en el aire, eco lejano de combates desespe- 
* rados, — al sacudir el viento la bandera. Si no era el 
* símbolo de redención, de independencia absoluta, de 
* historia propia; si en manos de Artigas fué pendón de 
* caudillo, emblema de erudezas y de ambición hosca y 
* fiera, ¿por qué, se agitaba como lábaro de un nuevo 
“ideal entre los que por ella habían dado su sangre? 
“Aparte de aquella independencia absoluta, ese símbo- 
“lo no se armonizaba con el esfuerzo. Se componía de 
* tres franjas paralelas. La roja no la eruzaba ya en dia- 
* gonal, como en los primeros tiempos. Su prestigio se 
* fundaba en su origen histórico. ¿Por qué renegarlo, en 
“la hora de las grandes reivindicaciones? Allí estaba 
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“ en medio de las filas con sus colores vivos, osado, al- 
* tanero, como la pasión indómita de otros años, espar- 
“ ciendo en derredor los recuerdos de cóleras furiosas, 
* de agravios infinitos, de cruentos infortunios. ¿Habla- 
“ba a la memoria hiriendo en el instinto de la vengan- 
“za o en la fibra de un patriotismo formado en la lu- 
“cha constante, en la aspiración permanente a la exis- 
* tencia sin ligaduras ni reatos? Con su tela se había em- 
* pezado a tejer la nacionalidad, y ciertas nacionalida- 
* des se tejen al principio con erudezas de semi-barbarie, 
* que son las que más resisten a la decadencia que co- 
* rrompe y disuelve. Esa bandera se paseó en combates 
“ heroicos sin que la deshonrara la misma derrota; un- 
* giéronla con sangre a raudales en terribles entreveros; 
* consagráronla como signo de guerra a la absorción y a 
ds “la hegemonía todas las soberbias del pago encarnadas 
*en los hombres de valor; y todas las energías locales 
*se habían crecido y encelado bajo sus flotantes plie- 
* gues, formando con sus rabias y enconos, sus sacrifi- 
“ cios y ejemplos, como durísimas mallas en que debía 
* embotarse el golpe de muerte ai ideal de independen- 
* cia. En prueba de esto estaba allí... Esa era la que 
“ a pesar de asoladoras guerras, hablaba a sus pasiones 
* con la elocuencia de una arenga momentos antes de la 
* carga, de un premio a sus afanes después de la victo- 
“ria... Al pensar que no fuera ahora emblema de un 
* poder propio velábase el encanto de su prestigio; 
* ¿simbolizaría el sacrificio de los débiles en obsequio 
‘a la grandeza ajena, a la eterna tutela del más fuerte, 
* al vil precio de la necesidad, como se decía en la épo- 
* ea del embrión revolucionario? 
“¿De qué modo entenderían esto los hombres de 
* corteza rústica, de pensamiento de niño y corazón de 
* león? 
*En medio de este hondo soliloquio, y alejado Ori- 
“be, Luis María vió detenerse cerca a Cuaró, quien se 
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* puso a contemplar impasible la escena que se desen- 
* volvía a su frente". 

“Una vez fijó sus ojos negros y relucientes en la 
* bandera, dilatándose las alas de la nariz cual si olfa- 
“tease humo de pólvora, o se le agitara algún instinto 
* adormecido en el fondo de la entraña”. 

Berón que lo observaba atentamente, díjole: 

— "Te estás acordando, compañero? 

“El teniente parpadeó con fuerza hasta dar a sus 
* pupilas un brillo luminoso y alzando el brazo semi-des- 
“ nudo, señaló la tricolor con un gesto de orgullo. 

—“En Catalán estuvo asina, —contestó,— hasta 
“ tardecita, cuando Latorre mandó que yo cargase con 
“la escolta. La querían tomar, yo la defendí y me ma- 
“ taron la gente; a mi mesmo me curtieron a lanza, pe- 
“ro desde que no morí, la bandera no cayó... Verás 
“ hermano que la salvamos mejor en esta pelea. ¡Va a 
“ durar más que vos y que yo! 

—““Si eso fuera cierto, si sobreviviese lo que ella en 
* el fondo simboliza!... exclamó con emoción el joven 
^ ¿qué importaría lo demás?". 
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